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I N T R O D U C C I O N 
E L año /946, la Universidad de Salamanca, con el carácter de editor, publ icó en sus 
ACTAS SALMANTICENSES (AC TA SALMANTICENSIA 
—[V— ssv SENATVS VNIVERSÍTATIS EDITA) un 
trabajo literario del P . César Moran , Agust ino , 
t i tulado: 
RESEÑA HISTÓRICO-ARTÍSTICA DE LA 
PROVINCIA DE SALAMANCA 
de 170 p á g i n a s impresas, 26 láminas con joto-
graf ías , varios esquemas intercalados en el tex-
to y un mapa de la provincia de Salamanca 
en el que es tán situadas las an t igüedades si-
guientes : 
D ó l m e n e s . M e n h i r . Ruinas ibéricas (Cas-
tros). Verracos ibér icos . Pinturas rupes-
tres y grafitos. Inscripciones romanas 
( R u i n a s ) . Mansiones romanas. Gran Ca l -
zada de L a Pla ta . Otras Calzadas y Vías . 
Los gastos de la publ icac ión fueron cubier-
tos generosamente por don Juan M u ñ o z Gar-
da , el E x c m o . Ayuntamiento y la Excelen-
t ís ima D i p u t a c i ó n Prov inc ia l de Salamanca. 
E l libro tiene un pró logo de don Blas Tara-
cena Agu i r r e , director del Museo A r q u e o l ó -
gico de Madr id , p ró logo que termina con el 
párrafo siguiente: 
«El libro del P. Moran que estas líneas en-
cabezan es fruto conseguido, sabe Dios con 
cuántos sacrificios, en una larga y laboriosa 
vida dedicada íntegramente durante los es-
pacios libres en su misión sacerdotal, a estu-
diar los restos arqueológicos de la provincia 
de Salamanca, con esfuerzo allí sin preceden-
tes pese a la gran tradición cultural de esta 
comarca, donde por determinante histórica 
hubo de surgir la personalidad del P. Moran, 
ganada por el vehemente anhelo de trazar un 
camino lleno de promesas para quienes en la 
ciencia hayan de sucederle.» 
Conocido el trabajo del P . M o r á n por el 
presidente de la Comis ión Nacional de los 
Congresos Internacionales de Carreteras, In-
geniero de Caminos, B . Oliver y R o m á n , que 
desempeñó el cargo de Ingeniero Jefe de Obras 
Públ icas de la provincia de Salamanca duran-
te el per íodo i g 2 0 - i g j T , formó sobre el mismo 
juicio muy laudatorio, especialmente en rela-
ción con los capí tulos X y X I , titulados, res-
pectivamente, MANSIONES DE LA CALZADA DE 
((LA PLATA» y LA CALZADA DE ((LA PLATA», muy 
interesantes para los Ingenieros de Caminos, 
tanto desde el punto de vista histórico como 
desde el técnico. 
P o r las circunstancias apuntadas, el expre-
sado presidente propuso a la Comis ión la pu-
blicación por la misma de un folleto en el que, 
a d e m á s de los dos capí tulos antes menciona-
dos, con las fotograf ías correspondientes, se 
incluyera en él comentarios exclusivamente 
técnicos sobre las característ icas m á s impor-
tantes del trazado de la vía romana ((La P la -
ta.)), con a c o m p a ñ a m i e n t o de planos, perfiles 
y fo tograf ías . La propuesta del presidente fué 
aceptada por la Comis ión . 
Posteriormente se reconoció la conveniencia 
de que formara parte del folleto proyectado, 
en forma de Apéndice , la t raducción del ar-
ticulo que con el titulo H o w A ROMÁN HIGHWAY 
WAS BUILT AND WAS USED publ icó Ja revista 
norteamericana uRoads and Strccls)) en el nú-
mero correspondiente al mes de marzo del año 
1934, en el 9Me muy concreta y muy clara-
mente se expone los procedimientos emplea-
dos por los romanos para construir sus vías 
estradales y la forma en que las utilizaban. 
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M A N S I O N E S 
ANTE todo vamos a determinar la cuest ión de las mansiones salmantinas, muy discutida 
desde el siglo x v i hasta el presente, desde M o -
rales hasta V i l l a r y Maclas, y a ú n después . 
Para ello nos serviremos de los únicos datos 
que pueden utilizarse, las distancias marcadas 
en el Itinerario de Anton ino y los miliarios 
subsistentes a lo largo de la Calzada. 
Las mansiones de la provincia de Salaman-
ca son cinco : 
Caecilio Vico, 
A d L i f p o s , 
Sént ice , 
Salmantice y 
S ibar iam. 
Puerto de Béjar , y Menéndez P i d a l (6) du-
da al escribir «Vicus Caecil ius», ¿ B a ñ o s ? 
¿ Puerto ? 
E l origen de la dificultad, a mi modo de 
ver, está en que el Itinerario sólo pone las 
distancias parciales, las de una mans ión a otra, 
y t ambién en que los autores que de esto es-
criben no saben dónde caen los miliarios, que 
dan la distancia, desde el punto de partida, 
exactamente como nuestras piedras k i lométr i -
cas. L a primera dificultad se resuelve suman-
do las distancias parciales, y la segunda, lo-
calizando los mil iarios. Pa ra lo ú l t imo se ne-
cesita recorrer la Calzada. Nosotros lo hemos 
hecho a pie. Y resulta : 
Se discute si la primera está en la provin-
cia de Cáceres o de Salamanca, y en cuanto a 
las dos siguientes, cada uno las coloca donde 
mejor le parece. 
L a primera, Caecilio Vico, nombre que pa-
rece proceder de Q . Caecilio Mételo ( i ) . M o -
rales la pone en B a ñ o s , Cáceres (2) ; V i u (3), 
Vicente Paredes (4) y, en general, todos los 
ex t remeños la colocan en B a ñ o s . V i l l a r y M a -
clas (5), como buen salmantino, la s i túa en 
D I S T A N C I A S 
(1) MENÉNDEZ PIDAL, H i s t o r i a de E s p a ñ a , E s p a s a -
Calpe , 1935; tomo I I , p á g i n a 214. 
(2) A n t i g ü e d a d e s , M a d r i d , 1792 ; tomo X , p á g i -
na 124. 
(3) No tas a las A n t i g ü e d a d e s de E x t r e m a d u r a , de 
J o s é A . V i u , por FELIPE L . GUERRA. C o r i a , 1872 ; p á -
g ina 29. 
(4) O r i g e n del nombre de E x t remadura , p á g i n a 39. 
(5) H i s t o r i a de S a l a m a n c a , tomo I, p á g i n a 54. 
Milla 
D e M é r i d a a ad S ó r o r e s 
D e ad S ó r o r e s a Cas t r i s Caec i l i i s . . . 
D e Cas t r i s Caec i l i i s a ad T u r m u l o s . 
D e ad T u r m u l o s a R u s t i c i a n a . . . 
D e R u s t i c i a n a a C á p e r a 
D e C á p e r a a Caec i l io Vico 
1^ m a n s i ó n 
2. a » 
3. A M 
4. a » 
5. a » 







TOTAL 132 d) 
L a mans ión de Caecilio Vico está, pues, a 
132 millas de Mér ida . ¿ D ó n d e está el mil iario 
que las consigna ? N o existe. Pero conocemos 
el que lleva el n ú m e r o 134. Luego dos millas 
(6) L u g a r ci tado. 
(7) P a r a mejor in te l igenc ia se ponen las cifras co-
rrientes. 
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antes está Caecilio Vico . Ahora bien, el mi -
liario 134 está a unos tres k i lómetros después 
de Puerto de Béjar , hacia Salamanca, pasa-
do el puente de la Magdalena, en el corral dei 
difunto Domingo M u ñ o z (LÁMINA I-I). Cierto 
que no está in situ, y sólo puede dar la distan-
cia aproximada. A otros tres ki lómetros m á s 
adelante está el mil iar io 136, y éste se halla 
en su sitio, caído al centro de la vía ; m á s 
adelante, el 137, y así sucesivamente ; aunque 
no todos existen, todos están por orden y dan 
la pauta. 
Conviene saber, para la equivalencia de las 
millas, que una de este camino, medida en el 
único punto en que puede hacerse dentro de 
la provincia, que es en Valverde, donde hay 
dos miliarios i n situ y seguidos, una mil la 
vale 1.468 metros. Y a sabemos por el señor 
Blázquez (8) que la milla de este mismo ca-
mino, medida en otra parte, vale 1.666 metros, 
y otras veces, 1.481 ; y en otros caminos las 
hay de 1.393, alguna de 1.250, y otras de casi 
1.000 metros. t 
Desde los puntos respectivos, donde se en-
cuentran los miliarios que hemos dicho, re-
sulta el 132 en Puerto de Béjar , no en B a ñ o s ; 
y en Puerto, no en el pueblo, por donde no 
pasa la Calzada, sino en Entre carreras, que 
son las inmediaciones de la estación del fe-
rrocarri l . Volviendo dos millas, casi tres kiló-
metros, desde el punto en que se halla el mi -
liario 134 ; cuatro millas, cerca de seis k i lóme-
tros, del punto en que está el 136, y cinco 
millas desde el 137, se llega a Entre carreras. 
B a ñ o s queda tres millas m á s a t r á s . 
E s fácil que los autores se hayan dejado lle-
var, para poner esta mans ión en Baños , del 
n ú m e r o de inscripciones que allí hay, dedica-
das a las Ninfas y a las aguas saludables, 
cosa que no hay en Entre carreras, ni en Puer-
to. E s una razón apr ior ís t ica que no vale. 
V i niendo hacia Salamanca, siguen los mi -
liarios números 139, el 140, el 142 y 143. Por 
donde se ve que los que existen, aunque estén 
trasladados, conservan el orden de colocación 
y dan, poco m á s o menos, la distancia, sin 
que sea posible un error de tres millas. 
E l ú l t imo mil iar io citado, el 143, nos acer-
ca a la segunda mans ión salmantina, la sép-
tima desde Mér ida , que es A d L ippos , a los 
legañosos , puesto que, s e g ú n el Itinerario, 
desde Caecilio Vico a ésta hay 12 millas, que, 
sumadas a las 132, dan 144. Los dos miliarios, 
142 y 143, ambos in situ, nos dicen claramente 
que una mil la después del segundo está la 
mans ión que buscamos. U n a mil la más ade-
lante está Valverde, y aqu í hay que colocar 
forzosamente la sép t ima mans ión , que los 
autores colocan generalmente en Valdelacasa, 
que es el pueblo siguiente, a ú n alguno (9) la 
lleva a Endr ina l , que está fuera del camino. 
Gran trecho hay que recorrer ahora sin to-
par n i n g ú n mil iar io . E n Fuenterroble, de poyo 
en una casa, hay un trozo en que se lee esta 
cifra : C X L V I I I , y hasta la D u e ñ a ya no se 
encuentran m á s . 
A q u í hay uno con el n ú m e r o 159, y éste 
nos declara que Sént ice , tercera mans ión sal-
mantina, octava desde Mér ida , queda tres mi -
llas más a t rás , pues se halla a 156 millas de 
Mérida, 12 desde A d Lippos , conforme al 
Itinerario. 
L o que a t r á s queda para poder colocar S é n -
tice, es la Fuente Santa, distante de este mi -
liario, que no está i n situ, unos dos k i lómet ros . 
A q u í es donde hay que aprisionar a Sént ice 
para que no ande vagando de acá para allá, a 
capricho de los escritores. 
Sént ice , de sentis, zarza, cuadra perfecta-
mente a este lugar, en que hay magníf icos 
zarzales en los prados y a las orillas del an-
cho camino ; hay agua abundante, como lo 
indica el nombre de Fuente ; tres ventas han 
llegado al s iglo xx en esa localidad, sin más 
casas, aunque se ven ruinas de algunas des-
aparecidas. 
Ceán B e r m ú d e z lleva Sént ice a Zamora 
y contra él razona el P . Flórez (10) que, fun-
dado en el Itinerario, dice que Sént ice tiene 
(8) Dive r sas longitudes de las m i l l a s romanas . « B o -
le t ín de la A c a d e m i a de l a H i s t o r i a » , tomo C , p á g i -
na 43. E l m i s m o autor, M e m o r i a n ú m e r o 24 de la 
J u n t a Super ior de Excavac iones . 
(9) MORALES, loe. cit . 
(10) P . FLÓREZ, E s p a ñ a Sagrada , tomo X I V , p á -
g i n a 39. 
ID 
que estar 34 millas, o seis leguas, antes de Sa-
lamanca, al Oriente de Ciudad Rodr igo , acaso 
por Mar t ín del R í o , o por L a Sagrada. Y 
añade que la inves t igación individual corres-
ponde a los de esta tierra. Morales (11) y otros 
muchos la ponen en Siete Carreras. V i l l a r y 
Macías (12) y el Diccionar io Espasa (13) la 
colocan de c o m ú n acuerdo en Frades. Esta 
ú l t ima localidad corresponde bastante bien en 
cuanto a la distancia ; sólo tiene el inconve-
niente de que la Calzada no pasa por all í . 
Otros tres miliarios se nos presentan por 
acá, uno en la D u e ñ a y dos en Calzadi l la , pero 
sin inscr ipc ión . E n Siete Carreras hubo uno 
con el n ú m e r o 168. E s la mitad del camino 
entre Sént ice y Salmantice, puesto que entre 
una y otra hay 24 millas. Imposible colocar 
aqu í Sént ice qlue se hallaba 12 millas más 
a t rás , en el mil iar io 156. H a y que reducirla 
a donde la pone el Itinerario y la realidad de 
la numerac ión , que es, como queda dicho, en 
la Fuente Santa. 
E n adelante ya no hay columnas miliarias 
que nos g u í e n . Las que se citan, que hubo 
antiguamente en Salamanca, no son de la c iu-
dad ni se conservan. De ellas hablaremos m á s 
detenidamente. 
L a m a n s i ó n de Salmantice, a 24 millas de 
Sént ice , y a 180 de Mér ida (no 184 como dice 
H ü b n e r ) , todos es tán acordes en que es Sa-
lamanca. Y a hemos visto cómo el mil iar io 168 
de Siete Carreras nos iba acercando a la ca-
pital ; sólo faltaban 12 millas. 
(11) MORALES, loe. c i t . 
(12) VILLAR y MACÍAS, loe. ci t . 
(13) D i c c i o n a r i o E s p a s a , en l a pa labra S é n t i e e . 
L a quinta y ú l t ima mans ión salmantina es 
S ibar iam. Nada nos dicen los miliarios porque 
al norte de Salamanca no se encuentra nin-
guno. Sólo en un regato de Calzada de V a l -
dunciel hay algunos partidos y seccionados, 
sirviendo de pasarelas, pero mudos, sin letras 
ni cifras. Para localizar esta mans ión no hay 
más datos que la distancia, sin salirse del ca-
mino ; 21 millas desde Salmant ice; 21 millas 
antes de Ocellodurii , que es Zamora. Esa me-
dida nos lleva al l ímite de las dos provincias, 
a los montes del Cubo, donde los autores en 
general colocan esta mans ión , excepto alguno 
que la lleva a P e ñ a u s e n d e , y a ú n a la Puebla 
de Sanabria. E l punto preciso creemos que 
sea Izcala, en nuestra provincia. Se ven por 
allí zanjas de donde han sacado cimientos de 
antiguas edificaciones para construir cercados. 
Dicen los labradores que, al hacer calicatas, 
han encontrado calaveras y huesos humanos. 
E n un pleito del siglo x v n , entre el dueño de 
este monte, que eran las monjas Ursulas de 
Salamanca, y los renteros, se le llama «dehesa 
y t é rmino de Izcala», ((despoblado de Izcala», 
(dugar y t é rmino de Izcala» . H a y t ambién 
Izcalina, que le da cierta importancia. Des-
pués de recorrer los alrededores para ver si se 
encontraba otro poblado o despoblado que tra-
jera a sí la m a n s i ó n con tanta o mayor razón 
como Izcala, se puede decir que no existe. 
T a m b i é n es raro que haya tres vocales iguales 
en el antiguo nombre de Sibar iam, uno de los 
modos como se escribía, y en el moderno Iz-
cala. Este punto sirvió m á s tarde para la d i -
visión de obispados de Salamanca y Zamora . 
E n el capí tu lo siguiente, al describir la C a l -






L A C A L Z A D A D E L A P L A T A 
FORMA parte de un camino que se l lamó Iter ab E m é r i t a Caesar-augustam, camino de 
Mérida a Zaragoza. Ocupa el n ú m e r o 24 de 
los caminos romanos de E s p a ñ a . S u longitud 
era de 632 millas de extremo a extremo, unos 
928 k i lómet ros . E n la provincia de Salaman-
ca, que atravesaba de Sur a Norte, mide 74 
millas, 109 k i lómet ros , poco m á s . Po r esta 
tierra se le llama camino viejo, camino real, 
calzada, calzada de los romanos y t amb ién 
Calzada de ((La P la t a» que, s e g ú n Horacio 
Sandars (14), es s inón imo de vía romana. 
Hasta mediados del siglo x i x , en que se 
cons t ruyó la carretera que va de Zamora a Sa-
lamanca y Extremadura, y m á s tarde la vía 
férrea de Plasencia-Astorga, este camino era 
el único general por el oeste de E s p a ñ a . 
Deja los llanos de Extremadura en B a ñ o s 
de Montemayor y comienza a subir el Puerto 
divisorio de ambas provincias conservando el 
trazado recto, donde la nueva carretera da una 
serie de vueltas para ganar altura. Penetra en 
Salamanca al lado izquierdo de la carretera, 
por entre viejas paredes de fincas rús t icas , 
donde aparece deshecha por la erosión y por 
el abandono (LÁMINA I-2). Quedan grandes 
piedras que ofrecen una superficie desigual. 
Hac ia la raya divisoria de las dos provincias, 
Cáceres y Salamanca, se ve una ancha alcan-
tarilla partida por agudo tajamar ; la cubierta 
está formada por enormes y rúst icos travesa-
(14) HORACIO SANDAKS, L a Puente Quebrada , so-
bre el rio GuadcUimar . M e m o r i a publ icada por la R e a l 
A c a d e m i a de la H i s t o r i a , 1913. 
ños de granito. A q u í mide 5,50 metros de an-
cho (LÁMINA I-3). Poco más adelante se con-
funde con la carretera, y así llega a las inme-
diaciones de la estación de Puerto, llamada 
Entrecarreras, lugar de la mans ión Caecilio 
Vico, como queda demostrado. E s un terreno 
llano y espacioso entre dos m o n t a ñ a s , con r i -
cos manantiales que bajan de la Sierra, al fin 
de una rápida y fatigosa pendiente por el Norte 
y por el Sur ; de modo que las tropas y los 
viajeros cansados por esa subida, necesitaban 
reposo. Para eso eran las mansiones, para 
que las tropas en marcha, principalmente, pu-
dieran descansar y pasar la noche. E n este 
punto, el más accesible de la Sierra, se juntan 
la vía romana, la carretera moderna y el fe-
rrocarri l . 
Aqu í la Calzada y la carretera se separan y 
no vuelven a juntarse hasta Salamanca. L a 
Calzada se dirige a la izquierda, pasa por 
Hie r r a Caballos y baja, con pendiente muy 
pronunciada algunas veces, al río Cuerpo de 
Hombre . E n ese trozo se ven las piedras mar-
ginales que forman parte del pavimento, y 
otras hincadas como sostenes cuando pasa al 
borde de precipicios. L a s marginales se apo-
yan sobre otras que formaban el fondo de la 
cuneta con el fin de evitar la denudac ión . E n 
muchos puntos ese fondo queda ya en alto, a 
modo de acera, porque el agua de la l luvia 
ha ido profundizando la ori l la exterior. 
A la te rminac ión de la cuesta, unos tres k i -
lómetros desde la altura, se encuentra el río 
Cuerpo de Hombre y, sobre él, el puente de 
la Magdalena (LÁMINA II-5). Tiene dos arcos 
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redondos y uno apuntado, todos posteriores a 
la época romana. H a y grandes terraplenes a 
la entrada y a la salida, contenidos por an-
tiguos muros. 
E l primer miliario que vemos en la pro-
vincia de Salamanca está aquí al lado (LÁ-
MINA I-I), en un corral de la viuda de D o m i n -
go M u ñ o z . Dice así : 
da a los emperadores Severo y Max imino 
Daza, que gobernaron juntos al principio del 
s iglo iv : 
S . 1MPERATORIB.... 
S . ET . DD . SEVER . 
MAXIMINO . NOBIL 
IBVS 
¡T 
IMP . CAESAR . DIVI 
SEPTIMI . SEVERI . PII . ARAB 
ADIAB . PARTHICI . MAX . BR 
. MAX . FIL . DIVI . MAR . AVR . ANTONINI 
GERM . SARM . NEP . DIVI . HADRIANI 
ABNEP . DIVI . TRAIANI . PARTHI 
CI . ET AD 
, . . . 
DIVI . NERVAE 
NEP 
M . AVREL . ANTONINVS . PI 
VS . FELIX , AVG . PART . MAX 
BRIT . MAX . GERM . MAX . PA 
TER . MILITVM . TRIB . POT . XX 
IMP , III . COS . IIII . P . P 
PROCOS 
CXXXIIII 
Esta columna mil iar ia , un poco separada 
del camino, la encontramos tumbada en la 
base de una pared. Con no poco trabajo, con-
seguimos descubrirla y leer el principio de 
todas las l íneas . Más tarde, el d u e ñ o la desen-
terró por completo y la colocó derecha en me-
dio de un corral, donde ahora puede leerse 
fáci lmente . 
Este mil iario tan historiado es del empera-
dor Caracalla con sus pomposos t í tu los . Se 
colocó el a ñ o 217. C o n esta copia quedan d i -
lucidados los esc rúpu los muy racionales de 
H ü b n e r acerca del t í tu lo et d iv i Nervae ad-
nep(os), (Corpus I . L . , v o l . 2.0, n ú m . 4.676). 
corregida la lectura y la disposición de las lí-
neas. Esta columna, juntamente con las s i -
guientes, es lo que nos sirve de pauta para 
colocar la mans ión de Caecilio Vico en Entre-
carreras. 
Dejando a nuestra izquierda Montemayor 
del R í o con su castillo medieval, seguimos 
Calzada adelante subiendo por la oril la de-
recha del río Cuerpo de Hombre (LÁMINA 11-6). 
Medio enterrada a la vera del camino, está 
la siguiente inscr ipción, incompleta, dedica-
A q u í el camino sirve de cordel para gana-
dos trashumantes. Se ven filas de piedras que 
seña lan ya los lados de la Calzada, ya el cen-
tro, ya las dos cosas a la vez ; son piedras 
anchas, adaptadas unas a otras, que consti-
tu ían el firme del camino. 
Pocos pasos antes de la Colonia de San 
Francisco hay un miliario caído al medio de 
la vía ; es de Trajano, tiene el n ú m e r o 136, y 
dice : 
IMP . CAESAR . DIVI 
NERVAE . FILIVS . NERVA 
TRAIANVS . AVGVSTVS 
GERMANICVS . PON 
TIFEX , MAXIMVS . POTES 
TATE . CONSVL . ITER 
RESTITVIT 
CXXXVI 
Otra columna más delgada que los mil ia-
rios, ci l indrica como ellos, sin base, proceden-
te de las inmediaciones de la Colonia , estuvo 
largo tiempo en la pared que bordea la Calza-
da, y de allí rodó hasta la ori l la de un canal, 
donde se encuentra. E n ella se lee : 
D D 




E s un monumento honoríf ico ((dedicado a 
los señores Diocleciano y Maximiano por un 
codiciliario o secretario de los emperadores» , 
Sén io r era t í tulo de dis t inción, así dice Ti to 
L i v i o : Ar is tonem privathn ad neminem, pu-
hlice ad séniores (ita senatum vocahant) man-
dola habuisse: Que Aris tón traía un encargo. 
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no para n ingún particular privadamente, sino 
públ icamente para los señores (así llamaban 
al Senado). N o se ve inconveniente en que 
diesen a los emperadores Diocleciano y M a -
ximiano el t í tulo de sén iores . 
A l pie de la Colonia , donde las piedras mar-
ginales indican bien a las claras la pr imit iva 
anchura del camino, la Calzada mide 7 me-
tros y 60 cen t ímet ros . E n una revuelta que hay 
después de la casa de don Mar t ín D íaz está 
completo el empedrado, compuesto de gran-
des sillares, y con sostenes hincados a la or i l la . 
N o se ven filas centrales ni laterales, sino que 
todas las piedras están colocadas como a gra-
nel, pavimentando igualmente todo el ancho 
de la v ía . Este trozo, no muy largo, puede 
contar unos 30 metros ; es lo más completo 
que la Calzada nos presenta dentro de la pro-
vincia de Salamanca (LÁMINA I-4). 
E n el prado del Regajo, que es del citado 
don Mar t ín , está la parte baja de un miliario 




Evidentemente, le falta una C al principio 
de la ú l t ima línea, aparte de otras equivoca-
ciones, porque el n ú m e r o de millas debiera 
ser C X X X V I T , como lo declara el mil iar io 
siguiente que está en el mismo prado. T a l vez 
las equivocaciones del cuadratario al grabar un 
n ú m e r o por otro, aunque se ve buena inten-
ción con el remate en V I I , hicieron que su 
obra no fuese aceptada por el curator viarum, 
que m a n d a r í a hacer este otro : 
IMP. CAESAR 
DIVI . TRAIANI . PAR 
THICI . F . DIVI . NER 
VAE . NEPOS . TR 
AIANVS . HADRIANVS 
AVG . PONT . MAX . TRIB 
POTEST . V .COS . III 
RESTITVIT 
CXXXVII 
E l emperador de que aqu í se trata es A d r i a -
no, cuando ejercía la potestad tribunicia por 
quinta vez y era tres veces cónsul , lo que co-
rresponde al a ñ o 121 de Jesucristo. T a m b i é n 
marca el n ú m e r o 137, dato para nosotros in -
teresante. 
Sube la Calzada por la izquierda del valle 
del Regajo. Po r la derecha sube otro camino 
que se desprende de la Calzada junto a la casa 
de don Mar t ín , y ambos se unen otra vez en 
el pueblo de la Calzada, tres k i lómet ros más 
arriba. A este segundo camino le llaman por 
aqu í el camino viejo. Esta circunstancia y la 
de haber aquí dos miliarios con la misma ter-
minac ión , hace sospechar que la Calzada fue-
se primero por la derecha, por el camino viejo, 
que tendr ía su miliario ; y luego, por adelan-
tar, o por otra circunstancia, la echaron por la 
izquierda, donde hoy la vemos tan ricamente 
empedrada (LÁMINA II-7), que es otra porción 
de la Calzada. 
Estas ú l t imas inscripciones serán a las que 
se refiere Ponz cuando dice (en H ü b n e r ) que 
(cantes de llegar al pueblo de la Calzada se 
hallan algunas columnas sin letras)). S i no se 
les da la vuelta, quizá no se ven las letras. 
Calzada de Béjar es un pueblo así denomi-
nado por hallarse a los lados de la v ía romana 
que pasa por el centro. Tiene casas con gran-
des balcones y corredores de madera muy tí-
picos. 
A la salida del pueblo, la Calzada se en-
cierra entre dos paredes, hay en ella bastantes 
charcos, está casi intransitable. L a seguimos 
a pie. 
Poco más adelante atravesamos el camino 
viejo, después el nuevo, que va de Béjar a 
Ciudad Rodr igo . A derecha e izquierda se ex-
tienden prados amenos y encantadores que de-
leitan el espí r i tu . N o hay alfombras de Persia 
tan bellamente pintadas. Allá, en la falda del 
monte, queda la antigua y abandonada casa 
de los Convaras. E s grato ver, en las fecundas 
tierras de pan llevar las ondeantes mieses ; 
m á s allá, los blancos pueblos escalonados en 
las mesetas, los agudos picachos con diadema 
de granito, las altas sierras lejanas que, por 
encima de su blancura inmaculada, por estar 
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coronadas de nieve, dejan ver el azul infinito 
de los cielos. 
E l Prado Merino y los Vegones del C a m p i -
llo son las ún icas viviendas que se acercan a 
la vieja Calzada. E n los Vegones, en casa de 
Sebas t i án García , haciendo el humilde oficio 
de poste, está el mil iario que H ü b n e r señala 
con el n ú m e r o 4.677. Dice : 
IMP . CAESAR . DIVI 
NERVAE . FILIVS . NERVA 
TRAIANVS . AVGVSTVS 
GERMANICVS . PON 
T1FEX . MAXIMVS 
TRIBVNICIA . POTES 
TATE . CONSVL . IIII 
RESTITVIT 
CXXXIX 
Se halla a unos cien metros de la Calzada, 
corresponde a Trajano, y es probablemente 
del a ñ o 101 de Jesucristo. 
E n adelante nuestra Calzada se levanta so-
bre un lomo artificial con el fin de que no 
fuese inundada por los charcos que a su lado 
se forman, y así, con esa elevación, atraviesa 
la llanura, con privi legio de camino poco usa-
do. Así llegamos al paso del río S a n g u s í n , 
donde vemos otra columna mil iar ia con la ins-
cripción siguiente : 
IMP . CAESAR . DIVI 
NERVAE . FILIVS . NER 
VA . TRAIANVS . AVGVS 
TVS . GERMANICVS 
PONTIFEX . MAXIMVS 
TRIBVNICIA . POTESTATE 
CONSVL . ITERVM . RESTITVIT 
CXLII 
Quiere decir en castellano : «El emperador 
César , hijo del divino Nerva, Nerva Trajano, 
augusto, ge rmán ico pontífice máx imo , inves-
tido con la potestad tribunicia, cónsul por se-
gunda vez, res tauró ciento cuarenta y dos mi -
llas». 
Esta columna de Trajano, y del a ñ o 98, 
está todavía en su sitio sirviendo de l ímite a 
tres pueblos. 
D e s p u é s del S a n g u s í n ya se nota bien la C a l -
zada, camino ancho, y las paredes de las fin-
cas colindantes se levantan a respetuosa dis-
tancia. U n a mil la más adelante, en el prado 
fusillo, se yergue otra columna t ambién i n 
si tu. Estas dos son las únicas que conservan 
su puesto desde hace muy cerca de dos mil 
a ñ o s . E s el ún ico punto en que se puede com-
probar la equivalencia de la milla con el ki ló-
metro. Este mil iar io ostenta claramente el nú-
mero 143. L a inscr ipción, hoy muy borrosa, 
es la que pone H ü b n e r en el número 4.680. 
E n el mil iario 144, es decir, una mi l la más 
adelante, estaba la. mans ión A d L i p p o s . U n a 
milla m á s adelante, k i lómetro y medio escaso, 
está Valverde, lugar casi matemát ico de dicha 
m a n s i ó n . Por este pueblo y por el siguiente, 
que es Valdelacasa, la Calzada va convertida en 
camino vecinal. 
D e s p u é s de Fuenterroble se ve un trozo de 
Calzada muy bien conservado. Por la intermi-
nable llanura, unos cent ímet ros elevada sobre 
el suelo, la vieja Calzada atraviesa como triun-
fando del tiempo y del espacio. 
A la izquierda queda Aldeanuevita de Cam-
po Mojado, donde se halló una inscr ipción in -
teresante que hoy está en el museo de Sala-
manca. Mide 1,50 de alto por 0,16 de ancho ; 
tiene la forma aproximada de un prisma cua-
drangular, que está toscamente labrado y la 
inscripción se desenvuelve en dos planos, pa-
sando por encima de la arista, con letras gran-
des, decadentes, propias del siglo i v . Dice : 
D . N 
FLAVI 
O . CLAV 
DIO . CO 
NSTAN 
TINO . IV 
N . BATIA 
QN . CES . L 
D ( o m i n o ) n(ostro) F lav io Claudio Cons-
tantino Jun ( io r i ) . Bat ia(nus)q(ui )n (quenna-
l i s )Ce(n)s ( i to r ) L(usi tarde) . Que traducido 
al castellano es : «Baciano, Censor de la L u -
sitania por cinco años , dedica este monumento 
a nuestro señor Flavio Claudio Constantino 
el Joven» . 
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E s notable por su concisión y brevedad. 
Sólo se conocen otras dos inscripciones de 
este emperador, hijo del gran Constantino. 
H ü b n e r las registra en los n ú m e r o s 4.700 y 
4.784. 
S e g u í a yo por el viejo camino con el orgullo 
del que va en buena compañ ía , cuando veo 
que una pared indiscreta corta perpendicular-
mente la Calzada, y del otro lado aparece un 
campo sembrado de tr igo. E s a propiedad in -
dicada por la pared, nos apr i s ionó la Calzada, 
la escondió, la deshizo, la a ró y la s e m b r ó . 
Hasta aqu í siempre he visto respetado el de-
recho de los t r anseún te s a pasar por la C a l -
zada. A h o r a nos privan de ese derecho y nos 
obligan a rodear por un lado. Tenemos que 
separarnos de nuestra querida Calzada, por-
que sería demasiado sacrificio, y sacrificio inú-
t i l , saltar paredes, ir por tierras aradas, pro-
pias para domar caballos, y exponerse a las 
iras del d u e ñ o , que no sé hasta qué punto 
tendrá derecho a interceptar el camino como 
se ve al presente. 
A la t e rminac ión de la fatigosa llanura esta-
mos en la Fuente Santa, que es la discutida 
Sént ice , octava mans ión desde Mérida , tercera 
en la provincia de Salamanca, a 156 millas 
de la primera y 24 de la segunda. 
A d e m á s de las tres ventas que, s egún he-
mos dicho, llegaron hasta el siglo xx , hay en 
la Fuente Santa las ruinas de una ermita que 
contienen en su interior un pozo, con su bro-
cal, de excelente y abundante agua potable. 
Ese nombre geográfico y la disposición del 
pozo dentro de la ermita, es tán pregonando 
el recuerdo de un culto naturalista primit ivo, 
romanizado más tarde y por ú l t imo cristiani-
zado. E n una ventana de la derruida ermita 
se ve la fecha 1714, que probablemente señala 
la ú l t ima res taurac ión . 
A mano izquierda dejamos Navarredonda 
y, siete k i lómet ros m á s allá, Frades, donde al -
gunos quieren poner la mans ión Sén t i ce . F r a -
des per teneció al antiguo convento de San V i -
cente de Salamanca, y se enorgullece con ser 
patria del poeta Gabr ie l y G a l á n . E n este tér-
mino, en la fuente de las Orinosas, nace el 
río A l a g ó n , que por aquí dicen A l a b ó n . Pero 
en estas latitudes apenas se llama Pedro. D i -
cen que donde hay que verlo es en Cor i a . E l 
A l a g ó n , en C o r i a ; no en M o n l e ó n . Pero es el 
caso que allí es un río caprichoso, como n iño 
desobediente y mal educado. Parece que los 
buenos vecinos de Cor ia trataron de hacer un 
puente para su comodidad y, provisionalmen-
te, cambiaron el curso del río para que los 
dejase trabajar en seco. U n a vez construido, 
el A l a g ó n sacó el pecho fuera y dijo : «¡ Que 
yo pase por ese y u g o ! ¡ C a , hombre!)) Y se 
salió con la suya. Que es la razón de este 
cantar : 
S i vas a C o r i a 
por u n deleite, 
veras puente s in r í o , 
r í o s in puente. 
A q u í está E n d r i n a l . H a y un buey colgado 
en el herradero ; ni sube n i baja, está a mer-
ced de los hombres que le hierran. Las mu-
jeres cosen a la sombra de los á rboles y de 
las casas, y los n iños juegan a su lado. D e l i -
ciosas huertas con diversas tonalidades ver-
des recrean la vista como una bendic ión de 
D i o s . Pasan carros cargados de mieses dora-
das al paso lento de los bueyes. E n los ejidos 
dan vueltas chicos y viejos sobre trillos tira-
dos por otras parejas. E s el tesoro de la Patr ia 
manipulado por sus m á s fieles y leales servi-
dores. D e l rubio trigo sale el pan de la mesa, 
el de la limosna, el del altar. E s la riqueza del 
cuerpo y alimento de las almas ; es la poesía 
viviente que luce su traje de brillantes colores 
por los campos. 
L a ermita de Mensegal, con la fuente de la 
Calamorra y su plaza de toros, quedan a la 
izquierda. Allí se celebra el día de San Juan 
una gran romer ía , a la que acuden los pueblos 
del contorno y que a nosotros llega con el ro-
dar de los siglos. Parece el broche de oro que 
enlaza las primitivas instituciones ibéricas con 
las piadosas costumbres actuales. 
Monreal es un monte vestido de robles, per-
donado por el hacha del leñador y, desde le-
jos, aparentemente, tal como nos lo imagina-
mos a la llegada de los primeros hombres. A l 
lado de Casafranca está el humilde cementerio 
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donde, sostenidos por la esperanza, reposan 
los que ayer regaban estos campos con el su-
dor de su frente. Allá , en lontananza, y a pesar 
de la estación, fines de jul io , aparecen depó-
sitos de blanca nieve sobre la cumbre de la 
Sierra de Béjar . 
D e s p u é s de la Fuente Santa, en que se ven 
muchos cimientos de antiguas edificaciones, 
penetra la Calzada en una finca llamada L a 
D u e ñ a , dividida en dos porciones. Grande y 
Ch ica . E n la ú l t ima hubo una iglesia que ha 
desaparecido, pero quedan allí dos miliarios, 
que seña laban la entrada, a unos 600 metros 
del camino. E n uno sólo es posible leer E S T , 
que cor responderá a la palabra potestate, t r i -
bunicia, que en todos los miliarios figura 
como t í tulo de los emperadores. E l otro, aun-
que bastante maltrecho, permite leer todos los 
t í tulos de Adr iano y el n ú m e r o C L I X , que 
son. las millas desde Mér ida . Como Sént ice 
estaba a 156 millas, este miliario nos da la 
norma para quej calculada la distancia, pon-
gamos Sént ice en la Fuente Santa, que ya 
queda a t rás , y no en otra parte. Aunque los 
miliarios no estén m situ, no están lejos, por 
lo general ; no son fáci lmente transportables, 
pues pesan m á s de dos toneladas cada uno. 
Antes de Calzadi l la de Mendigos se ve el 
camino excavado, para sacar de su seno pie-
dras para levantar las paredes que rodean las 
fincas. Desde Fuente Santa hasta Calzadi l la 
viene la Calzada por la parte oriental de P e ñ a 
Gudina , en cuya cima está el castillo de Santa 
Cruz . De aquí a Salamanca la Calzada es ca-
mino vecinal . 
E n Calzadil la , delante de lo que ha sido 
iglesia o capilla, hay dos miliarios (LÁMI-
NA II-8) con la leyenda cuidadosamente p i -
cada, acaso para que no se leyesen aquellas 
palabras de pontífice m á x i m o que, aplicadas 
a los emperadores gentiles, sonaban mal en 
los oídos de los primitivos fieles cristianos. 
Después de Bernoy llegamos a Siete Ca-
rreras, que está al oriente de San Pedro de 
Rozados. Se llama Siete Carreras por el cruce 
de tres caminos, del que vienen a resultar seis. 
Eran é s t o s : la Calzada, un camino que parte 
de A l b a de Tormes hacia Ciudad Rodr igo , y 
otro que se dirige de San Pedro de Rozados 
a Monterrubio de la Sierra. E l sép t imo, que 
falta para completar el número , arranca de las 
proximidades del cruce y va a M i g u e l M u ñ o z . 
H o y llaman a ese trozo Prado de Siete C a -
rreras, y a otra porc ión, las Cortinas de los 
Mesones. Allí se ven todavía las ruinas de és-
tos, que eran dos, y en los ú l t imos tiempos 
pertenecieron a la iglesia de San Pedro ; uno 
lo quemaron los franceses en 1810, el otro se 
a r ru inó , y ahora es aquello campo de soledad. 
Dice V i l l a r y Maclas (15) que en el s i -
glo x v i i i se encont ró en el mismo camino, a 
veinte pasos del mesón llamado de Siete C a -
rreras, un miliario con la inscr ipción siguien-
te, que H ü b n e r copia con el n ú m e r o 1.683, y 
que nosotros pondremos en castellano : N e r ó n 
Claudio, César Augusto, ge rmán ico , pontífice 
máx imo , investido con la potestad tribunicia 
cinco veces, cónsul tres veces, emperador por 
cuarta vez, padre de la patria ( res tauró) , 168 
pasos. 
Es , como se ve, del tiempo de Nerón , del 
año 58 al 59, el más antiguo que se menciona 
en todo este recorrido ; todos los demás son 
de Trajano, de Adr iano y uno de Caracalla. 
E l n ú m e r o 168 de este miliario nos confirma 
en que dejamos la mans ión de Sént ice doce 
millas a t rás , y en que nos faltan otras doce 
para llegar a Salamanca, pues de Sént ice a 
Salamanca hay 24 millas, s e g ú n el Itinerario. 
Los autores que ponen Sént ice en Siete C a -
rreras, lo que hicieron, sin pensarlo, fué qui-
tar doce millas a la distancia entre Sént ice y 
Salamanca, y colocarlas entre A d L ippos y 
Sént ice . Unicamente así pudieron verificar el 
traslado. L o que es fácil que hubiese en Siete 
Carreras, es una mutac ión , que era una man-
sión de segundo orden, ya que la distancia de 
Séntice a Salmantice era de 24 millas, es decir, 
muy larga, doble que otras. 
Allá queda Santo T o m é de Rozados con su 
iglesia románica , y a nuestra derecha, Cilleros 
el Hondo . Aquél las son las torres de Sala-
manca ; la Calzada se humil la para bajar al 
(15) VILLAR Y MACÍAS, H i s t o r i a de S a l a m a n c a , to-
mo I, p á g i n a 27. 
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Zurg-uén, baja recta por una pendiente ráp ida 
en que la carretera va dando vueltas. L a pr i -
mera a lquer ía es Aldea Gallega, donde salió 
una lápida de mármol , con nombres grecola-
tinos, que dice : Julio Aqui les puso este mo-
numento a su padre Julio Eu t iqu io . 
A. mano derecha queda Torre de Miranda 
de Azán , donde, s e g ú n el P . F lórez (16), 
hab ía una inscr ipción que él copia y que yo 
he buscado inú t i lmente , esta : 
. . • 
• . 
D . M . S 
AMME . FESTI . F 
ALBOCOLENSI 
AN . XXIII 
CASSIVS . VEGETVS 
CELTICO . FLAVENSIS 
VXORI . PIAE 
F . C 
D ( i s ) m(an%bus) s(sacrum). A m m ( a ) e Fes-
ti f ( i l iae) albocolensi an(norum) X X I I I Cas-
sius Vegetus celtico-flavensis uxor i piae f(a-
ciendum) c ( u r a v í t ) . Consagrado a los dioses 
manes de A m a albocolense, hija de Festo, fa-
llecida a los 2 j a ñ o s . Casio Vegeto céltico-
flavense m a n d ó erigir este monumento a su 
piadosa mujer. 
Porqueriza, Salvadorique y Sancho Vie jo 
son otras tantas a lquer ías que nos van acer-
rando a Salamanca. Cerca de Salvadorique, 
la Calzada se pone a la izquierda de la nueva 
carretera, en ocasiones abriendo su caja en 
peña v iva . Por Aldeatejada pasan juntos los 
dos caminos. A la salida de este pueblo se 
nota bien la Calzada a la derecha de la carre-
tera. Ambas llegan juntas o con p e q u e ñ a s d i -
ferencias al puente romano de Salamanca (LÁ-
MINAS III y I V ) . 
Dicho puente, de veint iséis arcos, es el mo-
numento m á s notable que de la Calzada sub-
siste. E s ancho, alto, recto y firme como edi-
ficado para siempre ; con su presencia está 
proclamando la grandeza del imperio que lo 
fundó . Mucho ha sufrido con las crecidas del 
Tormes, principalmente con la avenida de San 
Policarpo, 1626, en que falló uno de los arcos, 
y los d e m á s fueron sucumbiendo uno en pos 
de otro hasta el centro, en que hay una fuerte 
pilastra que sos tenía una torre, y que resistió 
el empuje de los arcos que quedaron en pie. 
Por eso, la primera mitad conforme se entra 
en Salamanca es moderna, del siglo x v u ; la 
otra mitad es herencia de la civilización ro-
mana, obra probable de Trajano, quien, como 
se ha visto por las piedras miliarias, es el 
emperador que m á s se distingue en restaurar 
el camino por estas tierras. 
A l lado del puente se hal ló una lápida, que 
probablemente está todavía en el só tano de 
Calatrava, con la inscr ipción siguiente : 
D . M . s 
SLAVIE 
SLAVI . F 
AN . LIX 
. S . S . T 
(16) E s p a ñ a S a g r a d a , tomo X I V , p á g i n a 272. 
U n a vez pasado el puente, penetraba la C a l -
zada en la poblac ión por el Arco llamado de 
An íba l , volvía en seguida a la izquierda, por 
la calle de Ve ra Cruz , a coger la de Libreros, 
acaso la pr incipal de la ciudad romana ; deja-
ba a su vera el palacio del gobernador, que 
parece se hallaba frente a la rectoral, y segu ía 
por el solar de la iglesia de la Clerecía, a 
salir p r ó x i m a m e n t e por la puerta del Semi-
nario, donde se hallaba la Puerta del S o l 
pr imit iva . Po r aqu í pasó a mediados del s i -
glo x i el cuerpo de San Isidoro de Sevi l la para 
L e ó n . L a iglesia que acaba de desaparecer es 
un recuerdo de aquel paso. 
E l mil iar io correspondiente a Salamanca 
tendr ía el n ú m e r o C L X X X , pero no se con-
serva ninguno por estas cercanías , a pesar de 
que hay noticias de tres. E s t a r á n tal vez me-
tidos en una casa o en una obra, y es como si 
no existiesen. Masdeu, H ü b n e r y los histo-
riadores de Salamanca copian algunos que en 
otros tiempos se tuvieron a la vista. H ü b n e r 
dice, n ú m e r o 4.682, que en el palacio del con-
de de Fuentes, y más tarde en el puente sobre 
el Tormes, se hallaba uno de Adr iano , con el 
n ú m e r o C X L I X , que es el n ú m e r o de millas 
desde Mér ida . Pero este miliario no corres-
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ponde a la ciudad, y, caso de haberse hallado 
aquí , tuvo que ser trasladado de lejos, de cerca 
de Fuenterroble. Eso exige el n ú m e r o 149, si 
está bien copiado. 
He lo a q u í : 
'. IMP . CAESAR . DIVI . TRAIANI . PAR 
THICI . D . NERVAE . NEPOS 
HADRIANVS . AVG . PONT . MAX 
TRIB . POT . V . COS . III . RESTI 
CXLIX 
S e g ú n el mismo autor, n ú m e r o 4.684, hab ía 
otro miliario junto a San Benito, con el nú-
mero L X X V I . E s fácil que falte una C al 
principio, y que marque 176 millas, en vez de 
76. Con el primer n ú m e r o t end r í amos que lo 
trasladaron de la parte alta del Z u r g u é n , es 
decir, de cuatro millas antes de Salamanca ; 
en cambio, si lo suponemos bien copiado y 
con el número 76, tuvo que venir de muy le-
jos, de fuera de la provincia. 
E s el siguiente : 
IMP . CAESARE (sic) 
divt NERVAE filius 
germ p M TRI POT 
COS U RESTITVIT 
LXXVI 
Donde hay un miliario lejos de su primit ivo 
asiento es en E l Carnero, pueblo entre Sala-
manca y Aldehuela de la Bóveda , de t rás de la 
torre de la iglesia. Tiene vestigios de letras, 
pero no se lee m á s que el n ú m e r o C L X V , 
que solía estar m á s profundamente grabado 
que todo lo d e m á s ; corresponde a las proxi-
midades de Calzadi l la de Mendigos, 15 millas 
antes de Salamanca. 
Nuestra Calzada seguía , desde la Puerta del 
Sol en que la hemos dejado, al campo, por lo 
que después fué calle de Sordolodo o de M e -
léndez, hacia la moderna Puerta de Zamora, 
en dirección a esa ciudad. A l paso del ferro-
carri l po r tugués , se dirige por el paseo del 
Gran Capi tán al Prado de Panaderos, en que 
se junta con la carretera actual. Po r aquí dejó 
de usarse hace unos ochenta y cinco años , 
reemplazada por la carretera de Vil lacast ín a 
V i g o , que lleva la misma or ien tac ión . Reapa-
rece antes de Aldeaseca, pasa junto a la char-
ca de ese pueblo, lo atraviesa y , después del 
cementerio, se coloca a la derecha de la ca-
rretera y va pinar adelante. 
D e s p u é s del pinar pasa al pie del antiguo 
castro llamado la Seta, Sefta, cuyos fosos se . 
conservan en parte, y en el interior, que está 
cultivado, aparecen an t iqu í s imos vestigios de 
cerámica . E s t á ese castro a ori l la del arroyo 
de la A r m u ñ a . E n medio del valle pantanoso, 
donde a veces se hunden y desaparecen los 
bueyes que por allí pacen, se levanta el teso 
de la Enc ina , en el que hubo una ermita de 
la V i rgen hasta 1860. E n esa cumbre t endr ían 
el santuario los habitantes del castro hasta 
que se cr is t ianizó más tarde. 
A l paso del arroyo no se ven señales de 
puente, de ah í los trabajos y penalidades que 
pasaron los abuelos al atravesar con carros, 
calamidades que aún se recuerdan por esta 
tierra. Sigue la Calzada a la derecha de la ca-
rretera como camino muerto, después se borra 
toda huella porque los dueños de las fincas 
colindantes se la han ido apropiando ; se nota 
el lindero de las propiedades que todas vienen 
a fenecer en la misma línea, como posteriores 
que son al camino. 
Junto a la caseta de camineros vuelve a po-
nerse a la izquierda de la carretera y sirve de 
camino de carros y de herradura hasta C a l -
zada de Valdunc ie l . Atraviesa el pueblo, cuyo 
nombre está recordando el paso de la Calzada, 
por la calle del Carrascal, por la plaza y luego 
cruza un regato en que hay troncos de mi l ia -
rios por pasarelas, desgraciadamente sin le-
treros. 
E l brocal de la Fuente Buena es una estela 
romana, con busto humano en la parte supe-
rior ; sostiene con la mano derecha un vaso, 
a manera de ofrenda, en la parte baja del 
pecho. L a otra mitad de la lápida estaba des-
tinada a inscr ipción, de que se ven rasgos, más 
nada aprovechable. Tiene grabada una cruz, 
y acaso al ponerla picaron la inscripción que 
invocaría a los dioses. 
E n los altos de esta localidad estaba la er-
mita de Santa Mar ina , la de San Pedro y la 
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Cruz de Santiago, que pueden ser lugares de-
dicados primeramente al culto de los ídolos y 
cristianizados más tarde. H a y un t é rmino l la-
mado Valduercos, que tal vez significa val de 
orcos, o valle de los infiernos. Va ldoñegas es 
otro topon ímico de aqu í , que parece recordar 
los primeros pasos del castellano. 
L a cuesta por donde sigue la Calzada hacia 
el Norte ha sido profundamente rebajada para 
suavizar la pendiente. P o r la izquierda de la 
carretera con t inúa hasta V a l de Negri l lo de 
Huelmos, en que cruza a la derecha hasta la 
raya de Cañed ino , luego se dirige a Izcala, 
la antigua Sibar iam, de que ha heredado tres 
vocales, y por el Cubo penetra en la provincia 
de Zamora. 
Hasta aqu í la Calzada ha seguido la direc-
ción Norte. Desde Zamora, que es la undéc i -
ma mans ión , comienza a dirigirse al oriente, 
en busca de Zaragoza, que es donde concluye. 
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C O N S I D E R A C I O N E S P R E L I M I N A R E S 
LA descr ipción que hace el P , M o r á n de la Calzada romana conocida con el nombre 
de ((La P la t a» en los cap í tu los X y X I de su l i -
bro RESEÑA HISTÓRICO-ARTÍSTICA DE LA PROVIN-
CIA DE SALAMANCA, es completa y muy minucio-
sa, como resultado de haberla recorrido a pie en 
toda su longitud, desde B a ñ o s de Montema-
yor (Cáceres) hasta Cubo de la Tier ra del 
V i n o (Zamora), y de los profundos conoci-
mientos his tór icos y a rqueo lóg icos que posee 
aquel docto religioso. Po r tales circunstancias, 
en esta segunda parte del folleto se prescinde 
en absoluto de todo lo relacionado con los an-
tecedentes his tór icos de la referida Calzada y 
con lo referente a la a rqueo log ía de la misma, 
desarrol lándose , ún ica y exclusivamente, co-
mentarios muy concretos sobre las caracter ís-
ticas técnicas de sus elementos m á s impor-
tantes ; quien los redacta conoce personalmen-
te aquella vía romana por haber sido jefe de 
Obras P ú b l i c a s de la provincia de Salamanca 
durante once años consecutivos, circunstancia 
que permi t ió que examinara i n situ los tra-
mos m á s interesantes por su buen estado de 
conservación, entre los que ocupan lugar des-
tacado los situados en la margen derecha del 
río Cuerpo de Hombre , tramos dignos, indu-
dablemente, de que se aislaran materialmente 
y de que fuesen objeto de la protección del 
Estado, puesto que si con t inúa la si tuación 
actual, su des t rucción total l legará fatalmente. 
A los comentarios a c o m p a ñ a n planos y per-
files preparados con los elementos que propor-
cionan las publicaciones del Instituto Geográ -
fico, como también fotografías facilitadas por 
la Jefatura de Obras Púb l i ca s de Salamanca, 
siendo digna del mayor encomio y de cordial 
agradecimiento la val ios ís ima cooperación del 
Ingeniero Jefe, don Víc tor de N ó , y del Inge-
niero de la zona de Béjar , don Ju l ián M u ñ o z . 
T e n d r á muy presente el que leyere que los 
tales comentarios los suscribe quien tan sólo 
posee conocimientos muy superficiales sobre 
las v ías romanas, y que el fundamento pr in-
cipal de los mismos es la experiencia personal 
en trazado de carreteras modernas. E l obje-
tivo de nuestro trabajo es despertar en a l g ú n 
lector interesado en lo his tór ico de las v ías 
estradales el deseo de realizar un estudio a 
fondo de la Calzada romana ((La P la t a» , que 
tanta importancia tuvo durante la dominac ión 
de R o m a en E s p a ñ a , por establecer un camino 
perfeccionado entre Mér ida y Zaragoza por 
vSalamanca y Zamora. 
Se especifica en el t í tulo de este folleto, que 
trata exclusivamente de la parte de la Calza-
da situada en la provincia de Salamanca, de 
la que existen numerosos tramos, algunos muy 
completos, lo que ha facilitado el conocimien-
to de casi todo el trazado de la v ía romana ; 
se dispone, además , de una descr ipción muy 
detallada de la misma, hecha por persona co-
mo el P . M o r á n , competen t í s ima en estudios 
a rqueológ icos e his tór icos, después de haber-
la recorrido a pie en todo su longitud, circuns-
tancias que no concurren en los tramos de la 
Calzada que pertenecen a Extremadura, Cas-
tilla y A r a g ó n . 
E l conocimiento que hoy día se tiene de la 
Calzada romana ((La Pla ta» entre las provin-
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cias de Cáceres y Zamora, demuestran, sin 
gé ne ro alguno de duda, que su establecimiento 
fué precedido de un reconocimiento detallado 
del terreno, al que segu i r í an seguramente fases 
a n á l o g a s a las que actualmente denominamos 
redacción del proyecto, con los correspon-
dientes trabajos de campo y de gabinete, re-
planteo y cons t rucc ión . 
Expuestas las anteriores consideraciones de 
carácter general sobre las circunstancias más 
destacadas de la Calzada «La P la t a» , procede 
pasar a comentar las caracter ís t icas de la mis-
ma relacionadas principalmente con su traza-
do, primero en sus l íneas generales, y des-
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II 
D E S C R I P C I O N D E L A C O N F I G U R A C I O N D E L T E R R E N O E N 
L A R E G I O N D E L A P R O V I N C I A D E S A L A M A N C A Q U E C R U Z A 
L A C A L Z A D A « L A P L A T A » 
LA zona Sur de esta región pertenece a la cuenca del río A l a g ó n , afluente directo del 
Tajo ; la Norte a la del rio Tormes, afluente 
directo, a su vez, del Duero . 
E l A l a g ó n tiene su nacimiento en las estri-
baciones meridionales de las Sierras Negra 
y Dueña , unos 33 k i lómet ros al Sur de Sala-
manca ; son sus principales afluentes en la 
provincia los ríos Francia , Batuecas y Hurda -
no, por la derecha, y los S a n g u s í n y Cuerpo 
de Hombre, por la izquierda. 
E l Tormes tiene sus fuentes en las estriba-
ciones septentrionales de la Sierra de Credos ; 
sus afluentes más importantes en la provin-
cia son : el río A l mar y el arroyo de la Vega , 
por la derecha ; el río A l h á n d i g a y el arroyo 
de la Va lmuza , por la izquierda. 
L a divisoria de las cuencas de los ríos Tajo 
y Duero en la región que interesa, la consti-
tuyen : 
A l E s t e : L a Sierra de Béjar , la de Pedr i -
zas, los Al tos de Monreal , la Llanada o Mese-
ta de Casafranca y la Sierra de la D u e ñ a ; la 
primera es muy abrupta, con altitudes hasta 
de 2.400 metros (Calvitero), las otras dos, por 
el contrario, tienen altitudes moderadas, muy 
poco mayores de los 1.000 metros en contados 
parajes. 
A l Nor te : L a Sierra Negra, la de Escur ia l 
y la de Tamames, ésta muy abrupta, especial-
mente en la vertiente meridional, con altitu-
des hasta de 1.400 metros (Pico Cervero). 
A l Oeste: L a Sierra de Francia, t ambién 
muy abrupta, con altitud de más de 1.700 me-
tros en el paraje P e ñ a de Francia , ubicación 
del Convento de la V i rgen de Francia , regido 
por frailes dominicos. 
E n el croquis de la LÁMINA V se representa 
t ambién parte de la cuenca del río A lagón en 
la provincia de Cáceres la necesaria para que 
nuestros comentarios vayan debidamente 
a c o m p a ñ a d o s . Se estima que el croquis tiene 
claridad suficiente para poder prescindir de 
explicaciones de carácter general, pues las de 
carácter particular se c o n s i g n a r á n m á s ade-
lante, al exponer las caracter ís t icas del trazado 
de la vía romana «La P l a t a » . 
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III 
C O M E N T A R I O S O B R E L A S I T U A C I O N E L E G I D A P O R L O S 
R O M A N O S P A R A C R U C E D E D I V I S O R I A S Y V A G U A D A S 
P O R L A C A L Z A D A u L A P L A T A » 
E s racional admitir que una Autor idad, Or -ganismo gubernativo, etc., dependiente del 
Gobierno de R o m a , decidir ía la cons t rucc ión 
de un camino perfeccionado para la circulación 
de vehículos , cabal ler ías , peatones—de carác-
ter militar principalmente—, entre las ciuda-
des E m é r i t a (Mér ida) y Caesar-augustam (Za-
ragoza), con especificación de algunas pobla-
ciones para paso obligado de la vía proyec-
tada, por ejemplo : Salamanca, Zamora y, pro-
bablemente, alguna más entre la ú l t ima y Za-
ragoza. 
E s probable que no pasa r ía mucho tiempo 
hasta el nombramiento de las personas que, 
por sus conocimientos y por su experiencia 
profesional, t endr í an a su cargo los trabajos 
pertinentes para proponer el trazado del ca-
mino, consistiendo el primero de todos, natu-
ralmente, en el reconocimiento del terreno en-
tre las poblaciones por las que aquel hab í a de 
pasar forzosamente. 
E n la llanura de Extremadura la tarea se 
debió llevar a cabo sin dificultades hasta la 
confluencia de los r íos A m b r o z y A l a g ó n ; 
una vez en este paraje, los ingenieros roma-
nos decidir ían recorrer la profunda depres ión 
del río A l a g ó n por una parte, y por otra, 
las vaguadas y divisorias de su cuenca orien-
tal, dándose cuenta inmediatamente de que el 
río Ambroz , marchando hacia el Norte, es el 
ú l t imo afluente del A l a g ó n , que se dirige a 
éste bajo un á n g u l o agudo ; los siguientes. 
tanto de la derecha como de la izquierda, tienen 
dirección general Oeste-Este y Este-Oeste, 
respectivamente, circunstancia del mayor inte-
rés . Por consiguiente, se presentaba a los i n -
genieros romanos dos soluciones para pasar 
de los llanos de Extremadura al campo sal-
mantino ya en la cuenca del Tormes, afluen-
te del Duero ; una, establecer el nuevo camino 
por una de las m á r g e n e s del A l a g ó n pasando 
al referido campo por las fuentes de este río ; 
otra, subir por el río A m b r o z hasta el pie de 
su divisoria con el río Cuerpo de Hombre , 
cruzando después ésta y las siguientes por 
puntos convenientes para pasar a la cuenca 
del Tormes por las fuentes del río A l h á n d i g a , 
en las inmediaciones de los Al tos de Tonda 
y de la meseta Navarredondina, al sur de 
Fuenterroble de Salvatierra. 
Desde su nacimiento hasta el extremo orien-
tal de la Sierra de Tamames, el río A l a g ó n 
tiene pendiente muy moderada, desar ro l lán-
dose su curso por terreno que puede calificarse 
de entrellano ; el tramo siguiente, con final en 
la confluencia con el río Hurdano, tiene pen-
diente grande, es muy sinuoso, y su cauce 
es el fondo de un desfiladero extraordina-
riamente abrupto. Estas circunstancias, y el 
carácter preponderadamente militar de los ca-
minos romanos, decidir ían, seguramente, de 
manera definitiva, el abandono de la primera 
de las soluciones antes apuntadas ; era com-
pletamente inadmisible para los romanos el 
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establecimiento de una vía por el fondo de un 
desfiladero de gran longitud. 
Las divisorias y vaguadas existentes entre el 
nacimiento del río Ambroz y el del A l h á n d i g a 
pueden cruzarse sin grandes dificultades, por-
que aunque se trata de una región mon tañosa , 
no es abrupta, ni es forzoso seguir desfiladero 
alguno para el establecimiento de caminos, 
siendo muy razonable que los ingenieros ro-
manos se decidieran por la segunda de aque-
llas soluciones, aceptable francamente desde 
el punto de vista militar, pues ún i camen te en 
contados parajes la s i tuación del camino pro-
yectado no sería dominante. 
E l terreno entre las fuentes del río A l h á n -
diga, en la divisoria Duero-Tajo y Salaman-
ca, desciende suavemente y puede calificarse 
de entrellano, teniendo muy poca importancia 
las vaguadas que le surcan, razón por la cual, 
los ingenieros romanos encon t ra r í an pocas d i -
ficultades para determinar la s i tuación m á s 
conveniente para el trazado de su vía, indu-
dablemente la más directa, cruzando el río 
Tormes frente a Salamanca, paraje de exce-
lentes condiciones para la const rucción de un 
puente de importancia grande, tanto desde el 
punto de vista exclusivamente constructivo, 
como desde el referente a las necesidades que 
había de satisfacer. 
Entre Salamanca y Zamora el terreno es 
francamente entrellano, con vaguadas y d i v i -
sorias de importancia muy peueña , con excep-
ción, entre las segundas, de la del Tormes con 
el Duero, ya en la provincia de Zamora, en la 
que hay estribaciones y barrancos muy acusa-
dos, y en la que el collado m á s bajo está en 
la dirección de aquellas capitales, muy apro-
ximadamente. Por todo ello, el reconocimiento 
de esta zona dar ía pocos quebraderos de ca-
beza a los ingenieros romanos, los que pudie-
ron fijar muy sencillamente el trazado del ca-
mino que proyectaban. 
E l reconocimiento general especificado en 
los pár ra fos que preceden tuvo que ampliarse 
con el detallado del de las divisorias y vagua-
das de la cuenca oriental del río A l a g ó n , en la 
provincia de Salamanca, con objeto de elegir 
los collados más convenientes para cruzar las 
primeras ; respecto de los r íos, c o m p r o b a r í a n 
aquellos ingenieros desde el primer momento 
que las condiciones y naturaleza de los respec-
tivos cauces eran aná logas en los tramos de 
los mismos situados en la zona que entonces 
interesaba ; m á r g e n e s muy tendidas y terreno 
gran í t ico sin l ímites a la vista. 
L a primera divisoria en la provincia de Sa-
lamanca, viniendo de Extremadura por el va-
lle del río Ambroz , es la de éste con el Cuer-
po de Hombre : su perfil se representa en la 
LÁMINA V I - i , y en él se acusa perfectamente 
el collado conocido hoy día con el nombre de 
Puerto de Béjar , paraje situado k i lómetro y 
medio al Sur de la v i l la del mismo nombre, 
elegido por los ingenieros romanos con indis-
cutible acierto para el paso de su camino a 
Salamanca ; por dicho collado pasan la carre-
tera de Salamanca a Cáceres y el ferrocarril 
de Plasencia a Astorga, a cielo abierto. 
Como el objetivo directo y pr imordial de la 
vía romana, una vez cruzada la divisoria A m -
broz - Cuerpo de Hombre, era Salamanca, 
mientras que el de la carretera y ferrocarril 
mencionados era Béjar, y en segundo lugar 
Salamanca, en el expresado collado se se-
paran ; la primera se orienta hacia la izquierda 
y los otros dos hacia la derecha, encon t r án -
dose de nuevo frente a Salamanca, cruzando 
cada uno de esos caminos el río Tormes por 
su respectivo puente. 
L a segunda divisoria es la de los r íos Cuer-
po de Hombre y S a n g u s í n , que tiene su ori-
gen en las inmediaciones del pueblo L a H o y a , 
con altitud de i .320 metros ; en su correspon-
diente perfil (LÁMINA VI-2) , están representa-
dos el Puerto de Vallejera, con 1.200 metros 
de altitud, por el que pasa la carretera de Sa -
lamanca a Cáceres , el de la Condesa, con alt i-
tud de 940 metros, que utilizan la de Béjar a 
Ciudad Rodr igo y el ferrocarril de Plasencia 
a Astorga, y el elegido por los ingenieros ro-
manos para su Calzada, ubicación actual del 
pueblo Calzada de Béjar , con altitud de 796 
metros, collado que constituye el paso m á s 
directo de las llanuras de Extremadura al cam-
po de Salamanca, que a d e m á s de su excelente 
si tuación p lan imét r ica y al t imétrica, . es origen 
de vaguadas muy poco inclinadas y muy 
abiertas en las dos vertientes. 
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L a tercera divisoria que reconocerían con 
detalle aquellos ingenieros fué ya la de pr i -
mer orden Tajo-Duero, cuyo perfil (LÁMI-
NA V l - 3 ) , empieza por la derecha en el collado 
de Guijuelo, por el que la cruzan la carretera 
de Salamanca a Cáceres y el ferrocarril de P l a -
sencia a Astorga, con altitud de 950 metros ; 
termina en la Charca del Monte . De esta d i -
visoria forman parte la Sierra de Pedrizas, la 
meseta de Navarredondina, la Sierra de M o n -
real y la meseta de la Charca del Monte, con 
altitudes de 1.180, 980, 1.080 y 910 metros, 
respectivamente; parajes, todos, en terreno 
g ran í t i co . E n la divisoria de la es t r ibación que 
empieza en la Sierra de Pedrizas y termina en 
el pueblo L o s Santos hay una collada. Fuente 
Galera, con altitud de 1.000 metros ; los inge-
nieros romanos trazaron su vía por el Este 
de la misma, por paraje unos 40 metros más 
alto, cruzando la divisoria Tajo-Duero por los 
Al tos de Tonda con altitud de 1.020 metros, 
cruce que facilitaba el establecimiento de la 
Calzada por la llanura de Casafranca, y la tra-
vesía de la Sierra de la D u e ñ a por su extremo 
oriental, en la Fuente Santa, posición domi-
nante con abundancia de agua potable, cir-
cunstancias que influir ían poderosamente en 
su elección para ubicación de una mans ión : 
S entice, 
Y , por ú l t imo, la divisoria Tormes-Duero, 
verdadera sierra con estribaciones y vaguadas 
muy acusadas, aunque con altitudes modera-
das, del orden de los 900 metros, tuvo que ser 
reconocida con a l g ú n detenimiento por los i n -
genieros romanos para elegir el collado mas 
conveniente para cruzarla con la calzada en 
proyecto ; el perfil de aquella divisoria (LÁ-
MINA VI-4) , indica que ese collado fué, proba-
blemente, el mismo que util iza el ferrocarril 
de Plasencia a Astorga ; su altitud es de 860 
metros y el terreno muy abierto ; la presun-
ción tiene por fundamento la existencia de una 
colina designada con el nombre de Calzada, 
unos 2,5 k i lómetros al Norte-Oeste del collado 
y la de un campo con la misma denominac ión 
y or ientación, a 3 k i lómet ros . L a carretera de 
Vil lacast ín a V i g o cruza la expresada divisoria 
por un collado al Este del anterior, altitud de 
880 metros, distantes entre sí 1,7 k i lómet ros ; 
estas magnitudes permiten la af i rmación de 
que las tres v ías de comunicac ión referidas 
cruzan la divisoria por el mismo puerto, aun-
que en distintos parajes del mismo, muy p r ó -
ximos, con laderas muy tendidas y con valles 
de acceso por ambas vertientes de excelentes 
condiciones desde el punto de vista estradal. 
De lo que se expone en este comentario se 
llega a la conclus ión de que los ingenieros ro-
manos realizaron la fase preliminar del pro-
yecto de toda vía de comunicac ión , recono-
cimiento del terreno, con gran detalle y muy 
inteligentemente, eligiendo para el cruce de 
las divisorias principales los sitios m á s conve-
nientes, tanto desde el punto de, vista local, 
como en relación con el trazado de la vía en-
tre uno y otro, y con la ubicación de los co-
rrespondientes puentes en las vaguadas inter-
medias. 





C O M E N T A R I O S S O B R E L A S C A R A C T E R I S T I C A S D E L 
T R A Z A D O D E L A C A L Z A D A R O M A N A « L A P L A T A » 
EN estos comentarios se supone que el lector ha leído con a tención la descr ipción que 
de esta Calzada hace el P . César M o r á n en 
los capí tu los X y X I de su libro RESEÑA 
HISTÓRICO-ARTÍSTICA DE LA PROVINCIA DE SA-
LAMANCA, constitutivos de la primera parte de 
este folleto, y que ha tenido a la vista el P lano 
General y el correspondiente Per f i l L o n g i t u -
dinal que se incluyen en las LÁMINAS V I I y 
V I I I , respectivamente. 
Para facilitar la exposición de los comenta-
rios se divide la Calzada en tres secciones : 
1. a Tiene por l ímites el collado Puerto de 
Béjar y la mans ión S é n t i c e ; dos terceras par-
tes pertenecen a la cuenca del Tajo, y una, a 
la del Duero, la que sigue muy de cerca la d i -
visoria. 
2. a Tiene por l ímites la mans ión Sént ice 
al Sur, y Salmantice al Norte ; pertenece a la 
vertiente septentrional de la divisoria Tajo-
Tormes, 
3. a Tiene por l ímites la mans ión Salman-
tice al Sur , y la Sihar iam al Norte ; pertenece 
a la vertiente meridional de la divisoria Duero-
Formes. 
Antes de proceder a la descripción detallada 
de cada una de las tres secciones apuntadas, 
se expondrá algunas consideraciones sobre las 
distancias entre mansiones. 
Los planos y perfiles que se a c o m p a ñ a n se 
han preparado con elementos tomados de las 
publicaciones del Instituto Geográf ico , s i tuán-
dose en ellos las mansiones con las indicacio-
nes que consigna el P . M o r á n en su descrip-
ción de las mismas, admitiendo sin d iscus ión 
las distancias que deduce para cada una de 
ellas, referidas al origen de la Calzada (Mé-
rida), expresadas, naturalmente, en millas ro-
manas, distancias que figuran en los respecti-
vos perfiles. C o n la base de las longitudes de 
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E l P . M o r á n midió personalmente la dis-
tancia entre dos miliarios consecutivos i n situ 
que existen en las inmediaciones del pueblo 
Valverde de Valdelacasa, siendo el resultado 
1.468 metros; consigna que el S r . Blázquez 
ha deducido para la mi l la de la Calzada ((La 
P la t a» 1.666 metros unas veces, y 1.481 metros 
otras. Resultados tan diferentes no deben ex-
t rañar por los motivos siguientes : 
1.0 Porque las distancias parciales consig-
nadas en el Itinerario de Antonino no tienen 
definidos sus extremos de manera precisa y 
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concreta ; ¿ son parajes interiores de las man-
siones? ; ¿ son sus respectivos l ímites exter-
n o s ? ; ¿en t r a en la cuenta la longitud de la 
mans ión ? 
2.0 Porque las longitudes en metros que 
figuran en el estado son el resultado de medi-
ciones hechas en un mapa en escala de 1/50.000 
v corresponden a un trazado cuya coinciden-
cia con el de la vía romana no puede garanti-
zarse en modo alguno. 
3.0 Porque los romanos no d i sponían de 
patrones de longitud, absolutamente necesa-
rios para la uniformidad y permanencia de la 
evaluación de las distancias estradales. 
L a equivalencia métr ica de la mil la romana 
tiene que ser magnitud de carácter local, dado 
lo vago de su definición : m i l pasos, ¿ de quién ? 
Damos por terminada esta cuest ión y pa-
samos a la descr ipción detallada de las sec-
ciones antes especificadas. 
A ) . — S E C C I O N P R I M E R A 
DESDE EL COLLADO PUERTO DE BÉJAR, 
HASTA LA MANSIÓN «SÉNTICE» 
(LÁMINAS I X , X , X I y X I I . ) 
i . Trazado horizontal.—Desde el collado 
hasta el paraje Entrecarreras, la Calzada ha 
sido ocupada por la carretera de Salamanca a 
Cáceres ; a partir del mismo, ubicación de la 
mans ión Caecilio Vico, aquél la se desvía ha-
cia la izquierda para bajar al río Cuerpo de 
Hombre por el barranco de los Horcajuelos, 
afluente de ese río ; esta bajada es el ún ico 
tramo de la Calzada que se desarrolla por te-
rreno francamente mon tañoso , razón por la 
cual se a c o m p a ñ a el plano y perfil correspon-
dientes en escala mayor que la adoptada para 
los de la sección ; el trazado, como es natu-
ral, está constituido por numerosas alineacio-
nes rectas y curvas, éstas de radio pequeño , 
apoyadas en la ladera izquierda del barranco, 
preferible desde todos puntos de vista a la de 
enfrente, tanto por su conf iguración como por 
su or ientación, circunstancias que demuestran 
el acierto en la elección ; indudablemente, los 
ingenieros de hoy h u b i é r a m o s procedido como 
los romanos de an taño , siendo obligado reco-
nocer lo inteligentemente que aprovecharon 
la conf iguración del terreno para que el movi-
miento de tierras fuese muy moderado, cir-
cunstancia de importancia grande en aque-
llos tiempos, por tratarse de una ladera gra-
nít ica. 
Para cruzar el río Cuerpo de Hombre se 
const rui r ía , sin duda alguna, un puente, que 
no es el existente en este paraje, relativamen-
te moderno (LÁMINA II-5), aunque lo proba-
ble es que los cimientos del actual sean los del 
romano ; ninguno de los dos ofrecería dif icul-
tades para su const rucción dadas la p e q u e ñ a 
magnitud de la longitud y de la altura de la 
rasante sobre el cauce, con la ventaja para am-
bos de disponerse de piedra abundante y de 
excelente calidad a pie de obra. 
U n a vez cruzado el expresado río, la Calza-
da se apoya en la margen derecha del mismo, 
cuya incl inación longitudinal , como la tras-
versal, son p e q u e ñ a s ; en este tramo están los 
trozos mejor conservados de la v ía romana, 
dignos de un aislamiento material en favor de 
la historia y a rqueo log ía nacionales. 
A l cambiar muy bruscamente de or ientación 
el curso del río Cuerpo de Hombre , frente a 
la Colonia de San Francisco, aproximadamen-
te, la Calzada toma el valle del Regajo para 
subir al collado elegido para cruzar la diviso-
ria Cuerpo de H o m b r e - S a n g u s í n , donde hoy 
está el pueblo Calzada de Béjar , ubicado a 
uno y otro lado de la vía romana ; con t inúa 
ésta por la vega del S a n g u s í n , que cruza en 
línea recta por los parajes Prado Mer ino y V e -
gones del Campi l lo , hasta el puente que indu-
dablemente se establecería para cruzar el río, 
medio k i lómetro aguas abajo de su confluen-
cia con el arroyo Vahondi l lo , puente del que 
no existe vestigio alguno a la vista. Inmedia-
tamente de cruzado el río, el trazado se dirige 
al sitio elegido para la mans ión A d Lippos , 
cresta de una estr ibación entre los arroyos 
Valverde y Zorreras, posición dominante y 
probablemente con agua potable abundante. 
Para alcanzar la divisoria Tajo-Duero en los 
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Altos de Tonda, los ingenieros romanos esta-
blecieron su vía por la vaguada Zorreras has-
ta el sitio donde actualmente está el pueblo 
Valverde de Valdelacasa ; aquí la desviaron 
hacia el Norte para seguir por la del arroyo 
Verrugas hasta cerca de su nacimiento, cru-
zando la es t r ibación occidental de la Sierra 
Pedrizas por paraje algo más alto que el co-
llado existente al Sur de los Al tos de Tonda, 
al parecer para conservar posiciones dominan-
tes y para poder utilizar los terrenos llanos que 
constituyen la vertiente Norte de ía cuenca 
'Fajo-Duero hasta la Fuente Santa, lugar ele-
gido para la mans ión Sént ice , con excelentes 
condiciones para lograr los objetivos que los 
romanos asignaban a estos poblados. E n los 
expresados llanos las vaguadas y divisorias 
carecen de toda importancia, circunstancia que 
favoreció el establecimiento de alineaciones 
rectas con longitud grande y curvas con radio 
también grande, y el empleo de sencillos ba-
denes para cruce de corrientes de agua. 
E l examen del plano de la sección examina-
da y lo expuesto en los pár rafos que preceden, 
demuestran francamente que no existen moti-
vos para censurar la traza adoptada por los 
ingenieros romanos para la vía proyectada ; 
es indiscutiblemente muy racional, satisface 
plenamente los fines perseguidos por los go-
bernantes de aquella remota época, y se adap-
ta perfectamente a la conf iguración del te-
rreno. 
2. Trazado vertical.—Esta primera sección 
de la Calzada romana «La P la ta» , en la pro-
vincia de Salamanca, se desarrolla totalmente 
en terreno gran í t i co ; por ello las rasantes tu-
vieron que ceñirse al terreno todo lo posible, 
evitando así desmontes en roca dura, para 
cuya excavación no dispusieron los romanos 
de los medios auxiliares pertinentes ; no obs-
tante tal circunstancia, ún i camen te en algunos 
(ramos, muy cortos, de la bajada al río Cuer-
po de Hombre la incl inación de las rasantes 
tiene magnitud grande ; en los demás , esas 
inclinaciones son las corrientes en terrenos de 
conf iguración m o n t a ñ o s a . E n la llanada del 
S a n g u s í n y en la comprendida entre los Al tos 
de Tonda y ta mans ión Sént ice , la explana-
ción, con criterio muy acertado, se estableció 
en terraplén de cota pequeña , y también en 
el tramo situado en la margen derecha del río 
Cuerpo de Hombre , entre el puente de la M a g -
dalena y el arroyo Regajo. E s indudable que 
hoy día, con los elementos disponibles para 
llevar a cabo las excavaciones a cielo abierto 
en roca dura, las rasantes de la Calzada hu-
bieran tenido inclinaciones mucho menores 
que las que forzosamente tuvieron que adop-
tar los ingenieros romanos, bien a pesar suyo, 
seguramente. 
3. Per f i l transversal. — L o s tramos de la 
Calzada que mejor se conservan es tán , como 
ya se ha apuntado anteriormente, en la mar-
gen derecha del río Cuerpo de Hombre ; el 
examen externo de los mismos lleva a pensar 
que su const i tución es la clásica de los pavi-
mentos de las v ías romanas, aunque ello no 
puede afirmarse actualmente, siendo necesa-
rio realizar calicatas para conocer con certeza 
aquella cons t i tuc ión . 
P o r lo que se refiere al ancho del pavimen-
to, se recordará que el P . Morán le midió en 
las inmediaciones de la. mans ión Caecilio Vico 
sobre un grupo de dos tajeas (LÁMINA 1-3) y 
al pie de la Colon ia San Francisco (LÁMI-
NA 1-4) ; en el primer paraje el ancho es 5,50 
metros, y en el segundo 7,60. E n el resto 
de la sección no hay tramos de calzada con 
bordillos que pongan en evidencia el ancho 
de la v ía . 
4. Obras de f áb r i ca .—En esta primera sec-
ción tuvieron que construir los romanos dos 
puentes, uno sobre el río Cuerpo de Hombre 
y otro sobre el S a n g u s í n , tajeas y badenes, 
unas y otros para los arroyos de caudal pe-
q u e ñ o . 
De ninguno de los dos puentes queda ves-
tigio alguno a la vista ; el primero, como ya 
se dijo anteriormente, fué sustituido por el 
existente, relativamente moderno ; respecto del 
segundo, se carece en absoluto de noticias, 
tradiciones, etc. ; qu izá exploraciones, exca-
vaciones, calicatas, sondeos, etc., en las már -
genes del S a n g u s í n , dieran alguna luz sobre 
la cues t ión . 
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5. Mi l i a r io s . — Sobre este elemento de la 
Calzada «La Pla ta» nada procede agregar a 
lo que el P . Morán expone con detalle grande 
en la descripción de aquella vía, que demues-
tra la importancia que los romanos concedían 
al conocimiento de las longitudes recorridas, 
o por recorrer, por parte de los usuarios deí 
camino. 
B ) . — S E C C I O N S E G U N D A 
DESDE LA MANSIÓN «SÉNTICE», HASTA 
LA «SALMANTICE» 
(LÁMINAS X I I I y X I V ) 
i . Trazado hor izontal .—La mans ión S é n -
tice estuvo, indudablemente, en la misma d i -
visoria Tajo-Duero, o muy p róx ima ; desde 
aquí la Calzada entra franca y definitivamente 
en la cuenca del segundo, faldeando la Sierra 
de L a D u e ñ a por la ladera derecha del arroyo 
Malpaso, muy tendida, que abandona muy 
cerca del nacimiento de éste, para situarse so-
bre las inmediaciones de una divisoria secun-
daria del campo de Salamanca con or ientación 
Sur-Norte aproximadamente, en terreno cuya 
configuración puede calificarse de entrellana ; 
esa divisoria termina en los x^ltos de la Rega-
ñada, con altitud de 960 metros, en los que es-
tán las fuentes del arroyo Z u r g u é n , con curso 
de pendiente muy moderada y m á r g e n e s muy 
tendidas, que se dirige directamente al río 
Tormes, en el que desagua, un k i lómet ro aguas 
abajo de Salamanca ; esta vaguada tiene exce-
lentes condiciones para el establecimiento de 
un camino con los objetivos que pe r segu ían 
los romanos. 
Po r las circunstancias expuestas en el pá r ra -
fo anterior, el trazado de esta segunda sec-
ción de la Calzada ((La P la t a» pudo consti-
tuirse con alineaciones rectas de gran longitud 
y curvas de radio grande, en s i tuación domi-
nante la primera mitad y en terreno muy des-
pejado la segunda, trazado ideal, por consi-
guiente, desde el punto de vista militar man-
tenido por los romanos. 
Situada la mans ión Salmantice en la margen 
derecha del río Tormes, el puente correspon-
diente es el tramo final de la segunda sección 
de la vía romana, puente muy interesante, 
tanto desde el punto de vista his tór ico como 
desde el constructivo, circunstancias que, con 
las vicisitudes por que ha pasado, le hacen 
digno de un estudio independiente, que, pol-
lo extenso que sería, no procede incluirle en 
este folleto. 
E l trazado descrito merece, indiscutiblemen-
te, un juicio muy favorable, afirmación que 
refuerza el hecho de que se haya utilizado la 
Calzada romana en el siglo actual para esta-
blecer sobre ella, sin modificaciones esencia-
les, carreteras y caminos vecinales. 
2. Trazado vert ical .—Lo que ha quedado 
a la vista de la vía romana indica que su per-
fil longitudinal estaría constituido por nume-
rosas rasantes, rampas y pendientes, en ge-
neral poco inclinadas, aunque inaceptables 
hoy día, pero que, sin embargo, es tán justi-
ficadas por la naturaleza gran í t i ca del terreno 
en la primera mitad de la sección ; en la se-
gunda, establecida sobre el valle del Z u r g u é n , 
la inclinación de las rasantes sería tan peque-
ña que la existencia de contrapendientes ca-
rece de toda importancia. 
3. Perf i l trasversal.—Entre las mansiones 
Séntice y Salmantice no hay tramo alguno de 
la Calzada, cuyo estado de conservación per-
mita deducir el ancho que tenía ni formar idea 
sobre la const i tución del pavimento. 
4. Obras de fábrica. — Aparte badenes y 
tajeas, ún icamen te el puente sobre el río Tor -
mes es la obra de fábrica de esta segunda sec-
ción de la Calzada. 
C ) . — S E C C I O N T E R C E R A 
DESDE LA MANSIÓN SALMANLICE 
HASTA LA S lBARIAM 
(LÁMINAS X V y X V I ) 
U na vez la Calzada en la margen derecha 
del río Tormes, al pie del castro sobre el que 
establecieron los romanos la mans ión Salman-
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tice, completamente inaccesible desde el Sur , 
el trazado de aquél la faldeaba la ladera, s egún 
el P . Morán , por la izquierda, esto es, por P o -
niente, penetrando en el poblado por el itine-
rario que aquel religioso especifica en su des-
cripción de la vía romana, saliendo a la meseta 
por el Norte, en paraje p r ó x i m o al conocido 
actualmente con el nombre de Puerta de Za -
mora, todo ello muy verosímil y muy ra-
cional . 
Entre Salamanca y el l ímite de la provincia 
con Zamora, el terreno es una meseta muy 
llana, surcada por vaguadas muy abiertas con 
divisorias de relieve muy pequeño , especial-
mente hasta el arroyo de la R ibe ra ; al Norte 
de éste y hasta la divisoria Tormes-Duero, s i -
tuada en la provincia de Zamora, la configu-
ración del terreno es algo mon tañosa , sobre 
todo desde Izcala. 
Po r esta circunstancia no es de ex t rañar que 
el trazado de la Calzada y el de la actual ca-
rretera de Vil lacast ín a V i g o coincidan en mu-
chos tramos, a p a r t á n d o s e uno de otro pocos 
metros en los d e m á s , unas veces hacia la dere-
cha, otras hacia la izquierda, s i tuación que ter-
mina en el pueblo zamorano de E l Cubo de 
la Tier ra del V i n o , s e g ú n se expuso en el pr i -
mer comentario. 
Por lo que se refiere al perfil longitudinal , 
las diferencias tienen alguna importancia ; en 
el del camino moderno las cotas de los des-
montes no se escatiman, en favor de la inc l i -
nación de las rasantes ; tampoco las de los te-
rraplenes, para evitar el encharcamiento de la 
explanac ión , especialmente en las inmediacio-
nes de las vaguadas, francamente pantanosas, 
proceder adoptado t ambién por los romanos, 
aunque en escala muy modesta, s e g ú n se apre-
cia en los restos de Calzada que subsisten. 
Respecto al perfil trasversal, obras de fá-
brica y miliarios, se carece de elementos para 
hacer comentario alguno. 
Como conclusión de lo expuesto sobre la 
sección tercera de la Calzada que interesa, hay 
que reconocer que los ingenieros romanos pro-
cedieron muy cuerdamente en el trazado, tan-
to p lan imét r ico como al t imétr ico, de la C a l -
zada «La P l a t a» , entre las mansiones Salman-
tice y Sihar iam, sin que exista fundamento 
alguno para estimar que con otra solución 
hubieran logrado más eficazmente los objeti-
vos que p e r s e g u í a n . 
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A P E N D I C E 
C O N S T R U C C I O N Y U T I L I Z A C I O N D E L A S V I A S R O M A N A S 
• 
UNA visita a la Vía A p i a , la más famosa de la antigua R o m a , puede realizarse con la 
imaginac ión mediante la contemplac ión de una 
reproducción de la misma que, en escala re-
ducida, ha preparado el Servicio de Carrete-
ras de los Estados Un idos ; en ella se repre-
senta, con mucha claridad y gran detalle, los 
métodos de cons t rucc ión y las distintas for-
mas del tráfico. U n a inves t igación muy am-
pl ia y muy minuciosa llevada a cabo por aquel 
Servicio, tuvo por resultado el conocimiento 
perfecto sobre el proyecto, const rucción y uti-
lización de una vía romana de primer orden. 
E n un primer plano de la reproducción , 
en i , se ve al Adminis t rador de las obras (cu-
raior operis) hablando sobre los procedimien-
tos para construir el camino representado en 
los planos (depictae species i n memhranul i s ) ; 
los otros dos personajes del grupo son el In-
geniero (ar chite chis) y el Contratista (man-
ceps). E n 2, un auxiliar del Ingeniero, con 
un groma, señala el sitio en que otro auxiliar, 
situado en 3, ha de clavar una estaca. E n 4, 
otro individuo, con un chorobates, realiza ira-
bajos de nivelación observando una mira s i -
tuada en 5. 
L a reproducción corresponde a un camino 
construido sobre terreno llano v firme ; en te-
rrenos pantanosos o movedizos, los ingenieros 
romanos cons t ru ían , ante todo, un cimiento 
para el camino, constituido por una armadu-
ra de madera llamada contignata pavimenta, 
designando a la armadura misma con la pala-
bra consignaliones : sus piezas, denominadas 
couxactiones o cessaliones, eran de madera de 
roble (aesculus), que no se alabea, ni se di la-
ta, ni se contrae. Para defender a este mate-
rial de la acción destructiva de la cal mezcla-
da con otros sobrepuestos, le cubr ían con una 
cama de juncos, cañas , paja, etc., sobre la que 
colocaban el statumen y d e m á s elementos del 
pavimento en la misma forma que cuando el 
terreno natural era muy resistente y firme, 
aunque con menor espesor para reducir en ¡o 
posible las cargas sobre el pantanoso. 
EXCAVACIÓN PARA DESCUBRIR EL TERRENO 
FIRME.—Cuando el terreno natural no era pan-
tanoso, la primera fase de la construcción del 
camino consist ía en abrir, con un arado ro-
dante (aratrum currus), dos surcos paralelos 
coincidentes con los l ímites laterales de la vía, 
separados unos 12 metros (6) ; a cont inuación 
estos surcos se transformaban en zanjas (sul-
ci o fossae) para conocer la naturaleza del sub-
suelo y la s i tuación del terreno firme (gre-
m.ium). E l obrero (fussor) hacía su trabajo 
con la pala (pala) y el zapapico (fussoria do-
lahra), ayudado por un porteador (haju-
lus) (8) que en un cesto (aero) a la espalda 
extraía los productos de la excavación entre 
las zanjas y los depositaba en el terreno natu-
ral, pasando por un tablón inclinado, esto es, 
una rampa (pons) . 
CONSOLIDACIÓN DEL FONDO DE LA ZANJA.— 
Todo el material flojo que aparecía en el fon-
do de la excavación se extraía v se reemplaza-
ba por otro de buena calidad, perfectamente 
consolidado con pisón de madera (pavicu-
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In) (9). Cuando por este procedimiento no se 
lograba un fondo firme v resistente, se h in-
caban pilotes de madera (fistucationes). Ter-
minadas estas operaciones, aquella superficie 
se nivelaba y perfilaba con todo cuidado. S iem-
pre, cualquiera que fuese la consistencia na-
tural del terreno del fondo de la excavación, 
se practicaba la consol idación del mismo con 
pisón de madera, antes de la prosecución de 
los trabajos. 
CAMA. — Sobre el fondo de la excavación, 
preparado en la forma que se ha especificado 
en el párrafo anterior, se ex tendía una capa 
de arena de 10 a 15 cen t ímet ros de espesor, o 
de mortero de cal v arena, o de caliza blanda 
con espesor de 2,5 cent ímet ros , capa que se 
designaba con el nombre de pavimenlum (10), 
en la que se incrustaban las irregularidades 
de la cara inferior, sin labra alguna, de las 
piedras que const i tu ían la primera capa de 
mampos te r í a llamada sfalumen. K l obrero 
(cementarius) encargado de la preparac ión del 
pavimentum realizaba su trabajo sentado en 
una banqueta ( s edéen la ) para manejar con fa-
cilidad la paleta ( t r u l l a ) ; probablemente ex-
tendería primero el mortero con la rastra (ras-
Ir am) dándole espesor constante. L a cal (ca lx) 
se apagaba en balsa ( lacas) , cerca de la expla-
nación, mezclándose después con arena para 
formar el mortero, operación que se practica-
ba con azada de mango largo (rutrum) y que 
era s imul t ánea con el apagado de cal vertida 
en otra balsa ; el mortero se transportaba al 
lugar de empleo en artesa de madera portea-
da por dos obreros. E l agua necesaria se trans-
portaba en recipientes de barro cocido que 
colocaban sobre la cabeza los porteadores, o 
en tinajas de madera en forma de V . 
STATUMEN.—Sobre el pavimentum se esta-
blecía la primera capa del firme del camino, 
statumen (11), constituida, a su vez, por dos 
parciales, formadas con piedras delgadas, 
aglomeradas con mortero de cal perfectamen-
te amasado ; el t a m a ñ o m í n i m o de las piedras 
era el que podía ocultar la mano : las m á s 
grandes se colocaban en los costados a modo 
de múre t e . Cuando no se d i spon ía de mortero 
de cal, la ag lomerac ión de las piedras se ha-
cía con arcil la . E l espesor del statumen era 
25 cent ímet ros en terreno bueno, y 60 en el 
malo. Dado que el objeto de esta primera capa 
era proporcionar resistencia al firme, exclusi-
vamente, se empleaba en su const rucción la 
piedra existente en las inmediaciones del ca-
mino. Las piedras blandas que se utilizaban 
en el statumen, en el rudus y en el nucleus, 
se llamaban lapidicinae molles o temperatae, 
v las duras, reservadas para la capa de roda-
dura ( summum dorsum), se llamaban lapidi-
cinae durae. 
A lbañ i l é s . corrientes (structures) cojocaban 
en obra las piedras del statumen ; las par t ían 
con el cincel (scalprum), la maceta del can-
tero (malleus), cuñas de hierro (cunei) , la 
azuela (ascia), y la sierra (serra). L o s alha-
míes empleaban también la paleta ( t rul la) , la 
masera (fidelia) y el nivel ( l ive l la ) . Las pie-
dras muy pesadas las transportaban colgadas 
por medio de cuerdas de palos apoyados en 
los hombros cíe los porteadores; para colo-
carlas en obra empleaban palancas ( v e d i s ) . 
RUDUS.—Esta segunda capa del firme del 
camino (12) se const i tuía con piedras más 
pequeñas que las del statumen, aglomeradas 
con cal . Isidoro, el arquitecto griego del s i -
glo v i que t e rminó la basí l ica de Santa Sofía 
de Constantinopla, designaba a este material 
con el nombre de rudus: cuando las piedras 
se hab ían partido recientemente le llamaba ru-
dus novum y le preparaba con mortero de tres 
partes de piedra y una de cal h idrául ica ; si 
el material pé t reo procedía de construcciones 
demolidas, le llamaba rudus r ed iv ivum; pre-
parado con cinco partes de piedra y dos de 
cal, su nombre era ruderatio. E l rudus se con-
solidaba con pisón de madera (pavicula) o con 
mazos, a l i sándole y perfi lándole al mismo 
tiempo ; cualquiera que fuese el material con 
que se preparase, el espesor era siempre 22,5 
cent ímetros , después de una consol idación a 
fondo. 
L a primera fase del establecimiento del ru-
das consist ía en extender sobre el statumen, 
con la rastra, un enlucido de mortero, espar-
ciendo a cont inuación encima el material pé-
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treo y apisonando seguidamente. L a cantidad 
de mortero era la necesaria para que las pie-
dras no quedaran totalmente embebidas en el 
mortero, con objeto de favorecer el enlace del 
rudus con la capa siguiente (nucleus) . Cuan-
do el material pé t reo hubiera que traerle de 
parajes muy distantes del camino, el trans-
porte se har ía , probablemente, en carreta de dos 
ruedas (plaustrum), especialmente preparada 
para recibir cargas grandes, tirada por bue-
yes. 
NUCLEUS. — Sobre la superficie rugosa del 
rudus se establecía la tercera capa del firme, 
llamada nucleus (13), constituida por un hor-
migón preparado con gravi l la o arena gruesa 
y cal apagada ; la colocación en obra se hacía 
por tongadas sucesivas consolidadas ind iv i -
dualmente con rodillo (cy l indrus ) . E l espesor 
en los costados era unos 30 cent ímet ros , y en 
el centro (agger) 45, diferencia que tenía por 
objeto obtener el bombeo que se estimaba ne-
cesario. Sobre el nucleus, antes de su fragua-
do, se colocaba la capa constitutiva de la su-
perficie de rodadura (summa crusta); en los 
andenes laterales el nucleus era la ú l t ima, so-
bre la que se transitaba directamente, siendo 
su s i tuación al t imétr ica algo inferior a la del 
centro del camino (agger) . 
vSUMMA CRUSTA O S U M M U M D O R S U M . — E s t a 
cuarta y ú l t ima capa (14) se colocaba sobre 
el nucleus antes de que éste hubiese fraguado, 
quedando limitada lateralmente por los bordi-
l 
líos : el bombeo era grande, generalmen-
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te, para facilitar el paso de los cubos de las 
ruedas de los vehículos y la evacuación de las 
aguas. E n los sitios que se consideraba con-
veniente se pon ían tubos (cloacaes) (26a-26b) 
por bajo de los bordillos (crepidines) y de los 
andenes (margines) , con desagüe en las cu-
netas (fossae). 
E n caminos de primer orden, como la Vía 
A p i a , la capa summa crusla se cons t ru ía con 
piedra dura, inalterable y muy resistente 
cuarzo o lava cuarzosa ; tos bloques tenían for-
mas poligonales, regulares o irregulares, c o r 
d iámet ro desde 30 hasta 90 cen t ímet ros y es-
pesor de 15 por t é rmino medio, con la cara su-
perior lisa y rugosa la inferior, s en tándose de 
manera que las juntas resultasen muy finas : 
este tipo de revestimiento se denominaba opus 
incertum; cuando no se d i sponía de cuarzo 
volcánico se utilizaban otras piedras duras con 
la misma clase de asiento. E n algunos cami-
nos el enlosado descrito se sus t i tuyó por un 
h o r m i g ó n ; en otros emplearon bloques de es-
quisto colocados de canto, como el adoquina-
do belga, tipo de revestimiento que tuvo a lgún 
tramo de la vía romana ((Eosse W a y » (Ingla-
terra). E n los caminos de ca tegor ía secunda-
ria, la cuarta capa era un firme de grava. 
BORDILLOS LATERALES (CREPIDINES).—Eran 
muretes de piedra con 45 cent ímet ros de altu-
ra sobre los andenes y 60 de ancho, sobre un 
cimiento de piedras grandes (15), que termi-
naban en el statumen; se les adosaba, a inter-
valos regulares, .pedestales pé t reos (gradus) 
(27), qufe facilitaban a los jinetes el montar a 
caballo. 
DIMENSIONES DE LA VÍA APIA.—El espesor 
total de las cuatro capas constitutivas de este 
camino de primer orden era 90 a 135 cen t íme-
tros, y el ancho entre cunetas 10,80 metros, 
dimensiones que son muy a n á l o g a s a las in -
dicadas por Eduardo Cresy (1856) y por A l -
fredor Leger (1875). 
TRÁFICO.—El vehículo seña lado con el nú-
mero 16 fué el m á s utilizado por los romanos 
para transportes ráp idos , por su ligereza, es-
pecialmente en los de carácter militar ; tenía 
dos ruedas, con tiro de dos o m á s cabal ler ías 
y capacidad para dos personas, una el conduc-
tor. D i spon ían a d e m á s de otros tipos, desde 
l a lujosa litera (lectica) (17), hasta la carreta 
(plaustrum) (19), pasando por el modesto co-
che familiar (raeda) (18). L a litera era llevada 
por esclavos mediante lanzas que pasaban por 
anillas fijas a la misma, o sujetas a ella con 
cuerdas : los esclavos, que generalmente pro-
cedían de Si r ia o de Capadocia, vestían capas 
r o j a s muy lujosas, fabricadas con l a n a t i n a 
de Canusium, por lo que se les llamaba canu-
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sinati y también lect icari i ; en las ciudades y 
en sus inmediaciones precedían a la litera otros 
esclavos que voceaban : ((Vía libre para mi se-
ñor» ; estos heraldos se designaban con el 
nombre de anteamhulones. 
E l carpenlum (20) era un vehículo cerrado 
de dos ruedas para viajes familiares y mujeres 
en circunstancias especiales. 
L a caballería de carga (clitellarius) (21) la 
utilizaban gentes de posición modesta para 
transportar cargas p e q u e ñ a s en alforjas col-
gadas de la albarda. 
E l correo imperial le porteaban esclavos, 
hombres libres, soldados o centuriones de 
legión (22). 
L a infanter ía romana ( legionar i i ) (23) ca-
minaba por la zona central de la Calzada o por 
los andenes; el oficial (centurio) marchaba 
sobre el bordil lo. 
E n las inmediaciones de las ciudades los ha-
bitantes paseaban por las Calzadas (.24). 
Los bordillos eran los sitios preferidos pol-
los mendigos (aeruscator) (25). Juvenal dice 
que en cierta ocasión p r e g u n t ó a uno si pre-
fería un puesto en la Calzada o sufrir la taca-
ñería de un rico patrono. 
MILIARIOS.—Los romanos colocaron mi l ia -
rios (miUeariuin) (28) en las vías más impor-
tantes, con separac ión de 1.000 pies romanos, 
equivalentes a 1.483 metros. E n las inmedia-
ciones de R o m a seña laban la distancia al mi-
liario de oro (mil l iar ium aureum) levantado 
por Augusto en el Foro como origen de los 
caminos militares de primer orden. E n las re-
giones apartadas de R o m a más de 100 millas, 
los miliarios indicaban distancias a las pobla-
ciones más p r ó x i m a s con importancia desta-
cada . 
MONUMENTOS.—En las afueras de la capi-
tal del Imperio y de otras grandes ciudades, 
las vías estaban flanqueadas por monumentos, 
tumbas, mausoleos, hasta distancias de unas 
cuantas millas, al parecer, con fines de carác-
ter sanitario. 
T r a d u c c i ó n de u n a r t í c u l o publ icado 
en l a R e v i s t a nor teamer icana ROAOS 
AND STREETS. 1934, marzo , p á g . 109. 
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queugiot , Ingeniero Jefe de V i a l i d a d (Re-
p ú b l i c a Argen t i na ) , 1940. 
N ú m . 10. INSPECCIÓN DE OBRAS DE TIERRA, por A n t o -
n io M e d i n a y Ale jo K a s h i r s k y , Ingenieros 
de V i a l i d a d ( R e p ú b l i c a Argen t i na ) , 1940. 
N ú m . 11. ESTUDIOS DE TIERRAS PARA LA CONSTRUCCIÓN 
DE CAMINOS, por Ale jo K a s h i r s k y , Ingenie-
ro de V i a l i d a d ( R e p ú b l i c a Argen t i na ) , 1940. 
N ú m . 12. E L LABORATORIO DE TIERRAS Y LA CONSTRUC-
CIÓN DE CAMINOS, por L o r e n z o H e r v o t , Q u í -
m i c o de V i a l i d a d ( R e p ú b l i c a Argen t i na ) , 
1940. 
N ú m . 13. PAVIMENTOS DE LADRILLO EN VÍAS URBANAS 
E INTERURBANAS, por B . O l i v e r y R o m á n , 
Ingeniero de C a m i n o s , 1943. 
S E R I E « E » 
N ú m . 1. CURVAS VERTICALES EN CARRETERAS, por B . 
O l i v e r y R o m á n , Ingeniero de C a m i n o s , 
1940. 
L a s publ icaciones especificadas no se venden, se remiten libres de todo gasto a las personas que las 
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